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  Capítulo Primero


   


  CUATRO COBARDES Y UN CRIMEN


   


   


  [image: Image]UANDO Bill Roock, “Dos Pistolas” penetró en San Antonio de Texas, encontró el gran pueblo completamente cambiado. Su dinamismo, el abigarramiento de marchantes, el auge de sus establecimientos, la vida activa que rebosaba el poblado, le parecían algo nuevo y se sintió atraído por aquel cambio de ambiente.


  Pronto se dio cuenta de la causa de aquel movimiento inusitado, superior muchas veces al que poseía cuando estuvo últimamente allí. La célebre “ruta de Chesholm", que partiendo de la capital alcanzaba Dodge, era el motivo de aquella afluencia de gente.


  Los tratantes de ganado y conductores de manadas de bueyes, de largos y musgosos cuernos, entraban y salían en San Antonio formando una interminable procesión y esto motivaba un incremento de industria que iba convirtiendo San Antonio en una gran ciudad.


  Para Bill, vaquero de corazón, la ruta constituía una rosa atrayente. Admiraba a aquellos hombres de hierro y acero, que durante un promedio de tres meses se lanzaban por la llanura tras los inmensos rebaños que debían surtir de carne todo el sur y sudeste de la región y que sabían soportar con fibra extraordinaria, las penalidades, los peligros y los avatares de la gran ruta.


  Nieves y fríos, calores tórridos y sol de infierno, tormentas eléctricas y sequías inaguantables, búfalos, indios, ríos desbordados y por último — lo más peligroso—, bandas bien organizadas y nutridas de ladrones de ganado, era cuanto les esperaba a lo largo del sendero y sin embargo, ni una duda, ni una vacilación, ni un momento de debilidad hacía presa en aquellos hombres extraordinarios y tanto los propietarios del ganado como sus conductores, aceptaban las penalidades de la ruta, gozosos y enteros, sintiéndose satisfechos al final de las penosas jornadas, cuando se desprendían del ganado en Dodge, el gran centro de contratación.


  Era una época en que el ganado abundaba enormemente y, sin embargo, escaseaba en los centros consumidores. La penosa guerra de Secesión había paralizado la industria y el ganado se había multiplicado extraordinariamente a falta de negocios y comunicaciones y era entonces cuando los propietarios, faltos de medios para retener tanta cabeza astada, se desprendían de ellos en manadas, regularizando el mercado, la oferta y la demanda.


  Los rebaños cruzaban por San Antonio como las golondrinas, en bandadas, pisándose las pesuñas los grandes hatajos y los capataces y dueños se veían y se deseaban para encontrar personal suficiente que se añadiese a las caravanas, preocupándose de aquella peligrosa masa de carne que debía recorrer cientos de millas por toda clase de terrenos, ásperos e ingratos, hasta llegar a su destino.


  Bill alcanzó entre apreturas y obstáculos variados, la empolvada calle principal en la que un polvo del infierno flotaba a los claros rayos del sol oficiando de telón que velaba los objetos y buscó un lugar donde dejar tranquila su cansada cabalgadura y otro donde saciar el hambre que los muchos días de viaje, desde la ribera del Sabine hasta allí le habían producido.


  Un llamativo cartelón balanceándose bruscamente sobre una alta y estéril fachada de madera, llamó poderosamente su atención.


  “El encanto de Río Grande”, según rezaba el cartel, era una amplia taberna-bar, construida de madera de abeto, dilatada de fachada, con ventanas al porche que oficiaba de acera y mataba los rayos del sol, y trabando su caballo a uno de los palos, estiró las entumecidas piernas y penetró en el establecimiento.


  Este hallábase bastante poblado de clientes, en su mayoría conductores de ganado. Todos eran gente alegre y vocinglera, que sabiéndose abocados a largas jornadas de abstención, se desquitaban por anticipado bebiendo y bromeando antes de emprender la ruta.


  Todos eran hombres rudos y enteros, como exigía la peligrosa profesión. Vestían el clásico atuendo de los taqueros texanos y sus zahones o chaparreras de piel adobada, cubrían sus duras piernas, mientras sus cuellos morenos, ceñidos al desgaire por los llamativos pañuelos de chillones colores, lucían la negrura de la piel tostada por todos los vientos y todos los soles.


  Todos llevaban gruesos cintos de los que pendían uno o dos revólveres bien cebados y casi todos lucían en los departamentos especiales del cuero, el repuesto de municiones para casos de apuro.


  El humo azul de los cigarros se elevaba tan velado como el polvo de la calzada, pero poco a poco, los ojos se acostumbraban a él y se podía distinguir los trazos vigorosos de aquellos hombres bravos y decididos, que como chiquillos se divertían de un modo infantil.


  Cuando Bill se acercó al mostrador demandando un vaso de whisky, descubrió junto a él y pegado al testero de la pared, un grupo de cuatro individuos de dudosa catadura que sin querer llamaron su atención.


  Todos ellos sobrepasarían los treinta años, eran grandes y barbudos, sucios, quizá por naturaleza más que por razón de su oficio, vestían casi igual que el resto de los conductores, pero sus pesados revólveres pendían siniestramente de los cintos a una altura demasiado baja y Bill no dudó en catalogarlos como pistoleros profesionales.


  Parecían enzarzados en una conversación trivial, hablando del ganado, del sendero y de otras generalidades, pero el agudo golpe de vista de “Dos Pistolas”, descubrió algo de ansia en las miradas que lanzaban a determinado sitio del bar y a la puerta que continuamente se abría y se cerraba en el trasiego de clientes que entraban y salían.


  Este detalle le obligó a seguir la trayectoria de la mirada de los cuatro sospechosos y le llevó a fijarse en un texano alto y recio, de rostro rasurado y ademanes enérgicos, que, vuelto de espaldas al grupo, charlaba a gritos con varios vaqueros.


  Su voz era tan recia, que Bill no encontró dificultad en enterarse de lo que decía y así, acodado de espaldas en el mostrador, con el vaso en la mano consumiéndole a pequeños sorbos, pudo seguir al unísono las miradas de los sospechosos y los gestos y las voces del texano. Este decía a sus compañeros:


  —Saldremos mañana para Dodge; he encontrado un buen trabajo con Zeb Hare, que lanzará al sendero dos mil quinientas cabezas de retorcidos cuernos. Me gustará trabajar con él, aunque sé que voy a trabajar de firme, pero sé que es buen patrón. Me ha recomendado a él su amigo Haston y no ha tenido inconveniente en tomarme como capataz. Me paga “ochenta” y una gratificación cuando el ganado llegue a Dodge. No está mal.


  —Claro que no. ¿Tienes ya el equipo completo?


  —Aún no, el patrón anda enrolando gente. Ya sabéis cómo se encuentra ésta de solicitada. Todos los días salen rebaños para el norte. El patrón espera tener cubierto el cupo esta noche... ¿Y vosotros?


  —Saldremos pasado mañana. Esperamos a nuestro patrón que ha ido a Castroville a resolver unos asuntos. También llevamos dos mil cabezas para allá.


  —Es un gran negocio este de la carne — afirmó el texano—. Mucha gente se va a hacer de oro.


  Uno de sus interlocutores guiñó un ojo y afirmó:


  —Sobre todo, las bandas de ladrones de ganado que se están organizando en toda la región. Es algo que hay que tomar ya con seriedad.


  —Es cierto — afirmó el texano.—. Mil o dos mil cabezas son muy golosas con la facilidad que existe para venderlas antes de que nadie pueda hacer nada por recuperarlas. Es cierto que hay muchas bandas, pero entre todas, amigos, de la que os tenéis que guardar bien es de la de Red Sliff.


  —¡Ah, sí “El Tieso”! —objetó uno. — ¿Le conoces?


  —Por desgracia. Durante la conducción del último rebaño que conducía a Dodge, nos persiguió casi toda la ruta y nos hizo perder parte del ganado. Le costó caro, pues nos cargamos unos cuantos tipos de sus pistoleros. También sufrimos algunas pérdidas en hombres, pero le frustramos un buen negocio.


  Bill volvió la cabeza, distraído y se envaró. Acababa de sorprender en los ojos de los cuatro sospechosos una luz siniestra de amenaza contra el texano y por intuición, adivinó que algo tenían que ver con la famosa banda de “El Tieso”.


  Esto le puso más en guardia y afino el oído, El capataz de Zeb Haré decía:


  —También mi patrón parece que sufrió el acoso de ese tipo escuálido y escurridizo. Hace unos meses le robó gran parte de una manada, pero esta vez quiere prepararse por si Sliff le toma como blanco de sus latrocinios.


  Bill, que había apurado su vaso, abandonó el mostrador y se corrió al lado contrario del establecimiento de forma que entrasen a un tiempo en su campo visual el texano y los sospechosos. Le decía el corazón que algo iba a suceder allí y quería estar preparado para intervenir si los acontecimientos así lo exigían.


  Se pasaron unos minutos y la puerta se abrió nuevamente dando paso a un tipo bajito y grueso, muy ancho de hombros y con la cara picada de viruelas. El recién llegado miró a través de la cortina de humo y luego, se dirigió directamente al grupo de sospechosos, los cuales parecieron respirar más libremente al descubrir al recién llegado.


  Este, vuelto de espaldas al texano, habló con ellos algunas palabras y uno el más alto, señaló con un gesto al capataz de Zeb, obligando al pecoso de viruelas a volverse hacia él.


  Se quedó un momento plantado contemplándole, mientras sus compañeros, con naturalidad fingida, se corrían hacia la puerta disgregados, como si intentaran separarse.


  Súbitamente, el pecoso de viruelas hizo un brusco movimiento y su mano derecha, armada de revólver, disparó con increíble rapidez sobre el tejano, el cual, sorprendido por la agresión, trató de volverse y repelerla, pero solamente pudo llevar la mano al revólver para caer desplomado al suelo sin disparar un tiro.


  En las diestras de los cuatro sospechosos, habían aparecido otros tantos revólveres dispuestos a vomitar la muerte sobre los clientes si alguno intentaba salir en defensa del caído y esta actitud les contuvo medrosamente pero cuando al parecer se mostraban satisfechos de su hazaña, el tableteo de nuevos disparos les cogió desprevenidos y dos cayeron a tierra, uno se tuvo que apoyarse contra la pared gravemente herido y sin fuerzas para manejar el arma y el cuarto, de un salto fantástico, alcanzó la puerta y desapareció por ella.


  Todo había sido tan rápido, tan medido, tan justo, que cuando los conductores se volvieron para inquirir con asombro quién había sido el audaz que había hecho frente a los pistoleros deshaciéndose de ellos con tal rapidez, sólo acertaron a descubrir dos armas que aun humeaban por el cañón y la alta y erguida silueta de “Dos Pistolas’’ soplando los cañones para enfriarlos.


  Ya varios se habían inclinado sobre el texano tratando de auxiliarle. El infeliz, atravesado por tres certeras balas, no contaba con ninguna posibilidad de salvarse y comprendiéndolo, rogó que le dejasen donde estaba, pues era inútil sufrir más con un traslado vano.


  Alguien se acercó a Bill, diciendo admirado:


  —¡Vaya un par de pistolas, forastero! Tiene usted unas manos manejándolas que son los rayos de la muerte cuando las mueve.


  Bill se acercó al caído e inclinándose sobre él, dijo:


  —Lo siento, amigo; fue tan rápido ese sapo disparando, que cuando me di cuenta ya le había clavado a usted. No me lo perdonaré nunca.


  El herido hizo una mueca amable y murmuró:


  —De todas formas, gracias... Me voy más contento porque ha hecho usted el trabajo por mí... y ... se ha llevado por delante a esos tres sapos... Deben pertenecer a Sliff... “El Tieso” no podía perdonarme lo que... hice con él en el Cimarrón... Lo siento por mi patrón que...


  En aquel momento, la puerta se abrió y un individuo de unos cuarenta y ocho años, regular de estatura, fibroso de cuerpo, de rostro tostado y bigote cano, vestido como los rancheros de la región, penetró en la taberna y después de echar un vistazo a todos lados, descubrió a los caídos y abrió los ojos, lleno de asombro.


  —¡Por Barrabás! — comentó. — ¿Qué diablos de batalla campal se ha desarrollado aquí?


  Su voz hirió el tímpano del caído, el cual murmuró a Bill:


  —Mi patrón... Zeb Hare... al menos podré despedirme de él.


  Bill se levantó y haciendo una seña al ganadero, dijo:


  —Acérquese, señor Hare... El destino le tiene reservada una trágica sorpresa.


  Zeb, tornándose gris, se acercó y al descubrir en el suelo al texano, en medio de un gran charco de sangre, clamó, angustiado:


  —¡Santo Dios!... ¿Qué ha sido eso, Hearst?


  El herido, realizando un último esfuerzo, musitó:


  —Gajes del oficio, patrón. “El Tieso” no podía perdonarme que... que le derrotara en ... el Cimarrón y ... ha enviado sus pistoleros a ... buscarme. Debe estar en la ciudad... No se confíe, patrón... yo... yo quería... ayudarle y ... acabar con ese reptil y ... ya lo ve... ¡que lo siento de veras!


  Zeb, angustiado, clamó:


  —¿Qué hacen que no han llevado a este hombre a que lo curen? ¡Háganlo, cueste lo que cueste! Aunque tenga que vender el rebaño aquí mismo para salvarle...


  El herido sonrió y tomando su mano, dijo:


  —Gracias, patrón, ya sabía que era usted bueno... por eso, yo quise... pero no hay nada que hacer... que me dejen morir en paz, es lo que... deseo...


  Ya no habló más. Se agitó convulso durante algunos segundos y quedó rígido, con los ojos muy abiertos.


  Zeb se retiró emocionado. En sus ojos duros de luchador, se adivinaban dos veladas lágrimas que no podía retener. Luego, miró con asco a los pistoleros caídos, entre ellos al que había resultado herido y que había perdido el conocimiento y preguntó:


  —¿Fue obra de ese valiente? —Y aludió a su capataz.


  Un conductor se adelantó y señalando a Bill, dijo:


  —No, señor. Las muescas para el revólver se las debe apuntar este forastero. Tiene dos pistolas que son dos rayos, ante los que no me quisiera ver.


  Zeb se adelantó a Bill y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Le felicito y le agradezco que haya vengado así la muerte de mi pobre capataz. No estoy muy seguro de que no siga su camino cuando menos lo espere, pues ese traidor tampoco me perdona a mí la derrota que le inferí cierta vez. Cuando menos lo piense, me enviará cuatro o cinco de sus mejores coyotes para que me asesinen por la espalda. No soy cobarde, pero no me gusta morir sin defensa. Quería salir rápidamente y ya lo tenía todo en orden, pero la muerte de ese infeliz me trastorna todo. Necesito un capataz de hígado y va a ser muy difícil de encontrar.


  Bill hizo una pregunta, después de meditarla:


  —¿Teme usted que le persiga “El Tieso”?


  —Apostaría el rebaño a que así es. No sólo por venganza, sino porque mi hatajo es muy goloso. Por eso voy a echar de menos la falta de mi capataz de quien me habían hablado estupendamente.


  Bill, decidido, advirtió:


  —Si esa es la dificultad para emprender la marcha, sólo puedo hacer en su obsequio ofrecerme a suplir su puesto. Mi oficio es el de vaquero, aunque ahora me dedique a reses de la categoría de Sliff.


  Zeb sonrió expresivamente y contestó:


  —No le conozco a usted, pero me hasta esta muestra para calificarle entre los hombres excepcionales del Oeste. Acepto, si eso no le causa trastorno y a su elección dejo el marcar soldada. No soy hombre roñoso para los que saben jugarse la vida en mi defensa.


  —Muchas gracias, pero el sueldo no me tienta. Trabajo por amor al arte y cuando paso una factura, el que la paga lo hace con su vida. No me conformo con menos.


  El ganadero le miró con asombro y preguntó:


  —¿Cómo puede ser eso, señor...?


  —Me llamo Bill Roock y alguien me apodó “Dos Pistolas’’. Si eso le dice algo...


  El ganadero, reflejando su asombro en el rostro, extendió su callosa mano y con acento de infinita alegría, exclamó:


  —¡Por el infierno! ¿Cómo pude yo soñar jamás que un hombre de su talla pudiera figurar al frente de mi equipo?


  —¡Oh! Agradézcaselo a Red “El Tieso”, Sin mediar él, no habría dinero en Texas para pagarme como conductor de rebaños.


  Varios clientes habían sacado del establecimiento los cuerpos de los muertos. Zeb suplicó que se encargasen por su cuenta de disponer que su capataz recibiese sepultura decente y tomando del brazo a Bill, exclamó:


  —¿Cuándo cree usted que podremos salir?


  —Quizá mañana por la noche. ¿Ha completado usted su equipo?


  —Si. Lo tenía ya contratado y venía a comunicárselo al pobre Hearst.


  —Demórelo      veinticuatro horas. Quiero hacer algunas gestiones antes de salir. ¿Dónde tiene usted el ganado y el equipo?


  —Mis antiguos peones están con el hatajo a una milla al Oeste, en un pequeño valle que hay allí. Los demás me esperan para que los lleve a unirse a ellos.


  —Bien, lléveselos antes de que se haga de noche y déjeme en libertad. Cuando lo juzgue oportuno, me uniré a ustedes. Como le digo, antes voy a hacer ciertas indagaciones. A lo mejor averiguo algo respecto a las actividades de “El Tieso” y eso que llevamos ganado.


  —¡No se exponga, por Dios! —suplicó el ganadero.


  —No creo. Nadie me conoce aquí y esto me servirá de amuleto y si me conocen... también conocerán el valor de mis pistolas.


   


   


  Capítulo II


   


  BILL RECHAZA UNA PROPOSICIÓN A TIROS


   


   


  [image: Image]L ganadero estrechó la mano de Bill y se dispuso a salir, pero “Dos Pistolas”, deteniéndole, advirtió:


  —Me parece que estima usted su vida en bien poco.


  —¿Por qué? —preguntó Zeb.


  —Porque se le olvida, que hace rato han sido muertos aquí mismo tres hombres de la banda de Sliff y que uno ha huido. Si éste se ha dado prisa en correr a poner a “El Tieso” en antecedentes, es fácil que a estas horas estén esperando llenos de curiosidad otros tantos miembros de la banda, deseosos de conocerme y de eliminarle a usted y eliminarme a mí.


  Zeb palideció al oírle y sacando el revólver con decisión, exclamó:


  —Gracias por el aviso. No había pensado en ello. Si nos esperan, sabremos saludarles con la corrección que merecen.


  —No sea niño y no se exponga inútilmente. Es seguro que en cuanto asomemos la cabeza para enterarnos, nos la acaricien con un puñado de balas. Prefiero dejarles con la curiosidad de conocerme.


  Se dirigió al dueño del establecimiento preguntando:


  —¿Qué otra salida tiene esta casa?


  El tabernero indicó la puerta del fondo, diciendo:


  —Salgan por ahí a la corraliza. No tiene salida propiamente, pero la tapia es baja y pueden saltarla muy bien.


  Bill se dirigió a uno de los conductores que le escuchaba, aprobando su prudencia y le dijo:


  —¿Es usted capaz de hacerme un favor?


  —¿Cómo no? —contestó el aludido. —Pida lo que quiera.


  —La cosa es sencilla. Usted no es sospechoso. Si me esperan ahí fuera, seguramente estará para señalarme el que consiguió huir. Como a usted no le conoce, no se preocupará de su presencia. Tengo mi caballo en la puerta y prefiero salir disparando tiros antes que abandonarlo. Todo consiste en que monte en él como si fuese suyo propio y lo conduzca al extremo de la calle. Yo me haré cargo de él allí.


  —Ahora mismo. Espere y si no oye disparos, es que he logrado su petición.


  Desenfundó el revólver, lo escondió con disimulo en su bolsillo y abriendo la puerta, salió con despreocupación. Momentos después, Bill captó el ruido de los cascos del caballo abandonando el porche de manera.


  —¡Magnífico! —comentó—. Ya podemos salir.


  Cruzó la puerta seguido de Zeb y alcanzaron la corraliza. Como el tabernero había advertido, estaba cerrada por un tapial de unos dos metros de altura.


  Bill colocó junto a él un alto barril, se subió encima y echó un vistazo. Aquel lado que daba a una calleja estaba casi desierto y nadie se fijó en ellos al saltar. Ya fuera, siguieron el callejón a lo largo y más tarde, por una boca de calle alejada, salieron a lo alto de la calle principal.


  Allí se hallaba el conductor con “Relámpago”. Bill le dio las gracias por el favor y el vaquero advirtió


  —Ha tenido usted vista, amigo. Allá enfrente, tomando el sol, había cuatro tipos que no me gustaron nada. Me miraron atentamente pero no hicieron movimiento alguno. Esto me ahorró gastar pólvora, aunque me hubiese alegrado de tener ocasión de ello.


  —Y yo, pero no era prudente, amigo. Un hombre, cuando no sabe los enemigos que tiene enfrente, siempre lleva las de perder. Téngalo presente y dispare sólo cuando no tenga otro remedio.


  —Tome, móntelo y lléveselo al campamento. Va usted a pie y puede ser peligroso.


  —¿Y usted?


  —La distancia hasta allí es corta. Creo no necesitarle, pero, de todas formas, podría exponerle a que me lo maten a traición y me va a ser muy útil. Hasta mañana.


  Zeb volvió a estrechar su mano y desapareció calle arriba, mientras Bill echando hacia adelante el ala de su sombrero, se desató el rojo pañuelo y lo guardó en el bolsillo, cambiándolo por otro azul rabioso y tranquilamente, volvió sobre sus pasos camino de la taberna.


  Aquel truco del pañuelo le había dado buen resultado otras veces. Si alguien se había fijado en su color, se encontraría despistado ante uno distinto y dudaría si se trataba de la misma persona.


  Bill sentía curiosidad por conocer a los que acechaban la taberna. Les espiaría hasta que se aburriesen y cuando, cansados de esperar en vano, se decidiesen a marchar, les seguiría con discreción y ellos mismos le llevarían hasta Sliff a quien tenía grandes deseos de conocer.


  Discretamente se fue acercando hasta situarse no lejos de "El encanto de Río Grande” y sus agudos ojos, después de pasar revista a los varios ociosos que tomaban el sol, terminó por fijarse con insistencia en tres que le inspiraron sospechas.


  Más tarde descubrió a otro medio escondido tras los palos de una tejavana y no tardó mucho en identificarle.


  El que se escondía, era el mismo que había salvado su vida gracias a su ligereza saltando por el vano de la puerta y ya no dudó que habían montado una severa guardia para cazarle a la salida.


  Sonriendo con humorismo, encendió su pipa, se recostó en la pared y se dedicó a seguir sus movimientos.


  Tuvo que esperar más de una hora a que los forajidos se cansasen de su fingida ociosidad, hasta que uno de ellos abandonó el porche y se dirigió al emboscado cruzando algunas palabras con él.


  Este pareció dudar, pero por fin, se unió al grupo y Bill observó cómo los cuatro sacaban sus revólveres, los empuñaban ocultándolos en sus anchas y callosas manos y se dirigían resueltamente a la taberna.


  Si ‘‘Dos Pistolas” no hubiese tenido el plan preconcebido de seguirles para conocer al resto de la banda y en particular a su jefe, seguramente que la sorpresa que les hubiese dado sería terrible. Pues no tenía más que penetrar tras ellos y cogerlos por la espalda liquidándoles como a coyotes rabiosos, pero le interesaba más seguir su plan y se abstuvo de hacerlo.


  Los cuatro penetraron en la taberna con los revólveres empuñados y encañonando a los clientes, uno gritó:


  —¡Arriba las manos! ¡No se asusten que buscamos a un determinado sujeto!


  Nadie osó resistir y el forajido, al no descubrir a Bill en el establecimiento, se encaró con el tabernero, gritando:


  —¿Dónde está ese sapo que disparó hace un rato contra nosotros a traición?


  El tabernero, encogiéndose de hombros, contestó:


  —¿Qué diablos sé yo del lugar dónde estará a estas horas? Salió inmediatamente de disparar y se habrá perdido por el poblado antes de que el sheriff pudiera intentar venir.


  El forajido, rabioso, rugió:


  —¡Mientes! ¡Tú le has escondido!


  —Búscalo si así lo crees. ¿Para qué le querría yo aquí?


  El bandido hizo señas a dos de sus compañeros y los tres registraron la taberna sin encontrar lo que buscaban. Desalentados y furiosos, desaparecieron maldiciendo su mala suerte.


  Bill, desde su sitio de observación, les vio marchar calle abajo y les siguió a prudente distancia, hasta que después de varias vueltas se internaron por unas callejas y se detuvieron en otro establecimiento de bebidas. Titulábase este “El búfalo salvaje” y por el aspecto, era de inferior categoría que “El encanto de Río Grande”. El lugar era más expuesto para vigilarlo, pues aparecía poco concurrido y Bill decidió alejarse de allí. Pensaba visitarlo por la noche a la hora más concurrida, evitándose con ello ser reconocido fácilmente.


  Quizá allí pudiese captar algún fragmento de conversación que le ilustrase sobre los planes de “El Tieso” y, sobre todo, esperaba tener la suerte de conocerle.


  Se retiró a una posada donde comió, y luego dio un paseo por el poblado para distraerse.


  A medida que caía la tarde, las calles se animaban más estrepitosamente. Nuevos rebaños afluían del sur hacia el norte y los conductores de manadas, los contratistas de ganado, los intermediarios y cuantos vivían en aquel momento del negocio de las reses, pululaban febrilmente por la población entregados de lleno al negocio.


  Los conductores al cruzarse, se reconocían Y se detenían brevemente para saludarse y darse mutuas noticias. Cada cual advertía con quien iba y preguntaba al otro con quién marchaba y algunos, que acababan de regresar de recorrer el sendero, hacían advertencias, y daban consejos a los que iban, para facilitarles su trabajo y evitarles determinadas sorpresas de la ruta.


  —¡Cuidado con los indios! —advertía uno—. Cuando os encontréis entre los dos ríos, vigilad bien. Hay partidas que han desenterrado el hacha de la guerra.


  Otro advertía:


  —¡Cuidado con el Colorado! Es la época de los aluviones y se han ahogado parte de algunas manadas al cruzarlo.


  —¿Hay muchos bisontes? — preguntaba otro.


  —Por millares de millares. A nosotros nos cogió una estampida y por poco no lo contamos.


  Bill siguió adelante y cuando se hizo de noche, regresó a la posada donde cenó. Luego, dio otro paseo y ya de noche cerrada se dirigió a “El Gallo de Oro”.


  Había cambiado sus ropas por otras diferentes para evitar ser reconocido por ellas y se preocupó de ennegrecer un poco más su rostro. Estaba casi seguro de que el único que podía tener una vaga noción de sus facciones, se vería perplejo para señalarle como el matador de sus compañeros.


  Se aseguró de que sus pistolas no se trabarían en la funda al requerirlas, acarició amorosamente el mango de su agudo cuchillo de caza oculto en un costado y penetró en la taberna displicentemente.


  Estaba atestada de gente vocinglera, que absorbía vasos de whisky con furiosa prisa, como si temieran que se fuese a terminar pronto y buscando un lugar sombrío y retirado, adoptó una postura poco visible y como el hombre que mareado tiene miedo a que le de la luz de frente, bajó las alas del sombrero sobre sus ojos y se dedicó a observar.


  Aunque la mayoría de los clientes poseían el tipo inconfundible de los conductores de manadas, entre ellos se destacaban algunos cuya lámina era más personal y sospechosa. El modo de lucir los revólveres les acusaba de pistoleros de profesión y Bill estaba seguro de poder delimitar las categorías y señalar los que nada tenían que ver íntimamente con tan peligrosa profesión. Sobre todo, un grupo de media docena sentados no muy lejos de la mesa que él ocupaba, poseían una pinta de salteadores que nada ni nadie podría desmentir.


  Afinando mucho el oído, pues hablaban en voz bastante baja, captó parte de su conversación. Uno de los pistoleros decía:


  —Fue una lástima que Wonder no llegase a tiempo para cazar a aquel maldito forastero. Nos ha costado tres hombres.


  —Sí, pero se cargaron a Hearst. Era un elemento muy peligroso guardando el rebaño de Zeb.


  —Sí, y ahora, como se verá en un aprieto para encontrar un buen capataz, pues...


  —Además, que el truco de Sliff es bueno ya sabes que...


  Bill no pudo oír lo que siguió y sintió una gran rabia por ello. Mucho más al observar que el resto de los reunidos reían con estrépito.


  De todas formas, apuntó el dato. Existía algo ignorado a más de la muerte del capataz y tenía que mantenerse en guardia para descubrirlo.


  Luego, alguien dijo:


  —¿Cuándo salimos?


  —No sé—afirmó el que llevaba la voz cantante—. Depende de muchas cosas. Sliff tiene grandes proyectos para este viaje y creo que espera gente de arrestos para emplearla. Espero que esta temporada nos hinchemos de billetes de cien dólares.


  —¿Vendrá Sliff esta noche?


  —Creo que sí. Me indicó Seth Cole que estuviésemos preparados, pues es fácil que algunos tuviéramos que emprender viaje esta noche.


  —Lo siento. Se está mejor aquí que en el campo. Allí no hay whisky y hasta que podamos llegar a Austin, lo vamos a pasar mal.


  —Serán un puñado de días desagradables, pero cuando lleguemos a Dodge, nos sobrarán billetes para comprar medio mundo.


  —¡Digo! Hay en un bar de allí una mexicana, que vale un mundo y a la que he prometido forrarla con billetes. Estoy deseando verla.


  El grupo enmudeció para dedicarse a beber y en aquel momento, se abrió la puerta dando paso al forajido único que se había salvado de las pistolas de Bill.


  Entraba acompañado de un individuo alto y erguido, tan erguido, que parecía que le habían clavado un palo desde la coronilla a los pies para mantenerle recto.


  Era moreno, casi cetrino, con el pelo negro y ensortijado, un bigote también negro y sedoso, que cuidaba con esmero. Tenía tipo de mexicano y vestía una larga americana negra, un chaleco claro, unos pantalones de gamuza gris muy ajustados a las piernas por las altas botas de montar y en los tacones de éstas, lucía unas bruñidas espuelas de plata rematadas por estrellas.


  La camisa era blanca e inmaculada, y la corbata estrecha, negra y de lazo y a las caderas, ceñía un ancho cinturón de cuero sobado, labrado a mano, del que pendían dos enormes revólveres.


  El resto del cinto mostraba el repuesto de proyectiles, simétricamente alineados en derredor.


  El grupo se inclinó y uno dijo:


  —Ahí están Sliff y Seth. Veamos qué noticias traen.


  Sliff dijo algo a Seth, el cual señaló el grupo y algunos otros que aparecían sentados en diversas mesas.
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  —Necesito más—afirmó “El Tieso” en voz alta—, ¿No hay por aquí ningún hombre de agallas que necesite dinero en abundancia y quiera ganarlo en poco tiempo?


  Un par de tipos que se aburrían en un rincón, se levantaron y uno medio borracho, grito.


  —Patrón, dinero en abundancia y ganado en poco tiempo, lo desea cualquiera. Yo sólo tengo veinte centavos en el bolsillo y poco que hacer cuando salga de aquí.


  Sliff hizo un gesto, ordenando:


  —Llévatelos, Seth y examínalos. Si valen, aceptados.


  Luego, volviéndose hacia los demás clientes, preguntó:


  —¿No hay más?


  Nadie contestó a la pregunta de Sliff, el cual fijando su atención en Bill, que parecía dormir la borrachera con el sombrero inclinado sobre los ojos y la cabeza apoyada en la pared, ordenó:


  —Sacúdele los dedos a aquel tipo que duerme allí. No se ha enterado y tiene pinta de no doblar la espalda al trabajo. A lo mejor le interesa.


  Bill, al captar la orden, se envaró. Temía que siendo precisamente Seth el encargado de interrogarle, le reconociese y no quería correr el albur de verse sorprendido entre aquel hatajo de asesinos.


  Cambió de postura con naturalidad, dejando caer una mano sobre la culata de la pistola y esperó.


  El forajido se acerró a él y sacudiéndole con fuerza, gritó:


  —¡Eh, tú, haragán, despierta! ¿Quieres ganar dinero a poca costa?


  Bill gruñó como un oso, contestando cortadamente:


  —¡Al diablo el dinero! ¡Dejarme dormir que vale por todo el oro de California!


  Seth, no conforme con su contestación, se sintió autoritario y dándote un manotazo en el sombrero echándoselo hacia atrás, ordenó:


  —Para hablar conmigo hay que... —Se quedó un momento tenso, dudando. Bill, comprendió que había llegado el instante fatal y rápido como una centella se incorporó, disparó a boca de tarro sobre el bandido, que cayó con el pecho destrozado y dos certeros disparos dirigidos diestramente contra los dos quinqués de petróleo que iluminaban el interior de la taberna, apagaron las luces, dejando caer el petróleo sobre el piso, inflamándose al escurrir.


  Bill no dudó un instante en actuar. Sus pistolas sembraron un reguero de balas con la rapidez que él sólo sabía poner disparando y de dos fantásticos saltos, atravesó las llamas y ganó la puerta, cuando los forajidos, sorprendidos por el ataque, disparaban al albur buscando el cuerpo de tan audaz enemigo.


  “Dos Pistolas” había intentado quitar de en medio a “El Tieso” sin conseguirlo. La rapidez que se vio obligado a emplear disparando, le impidió fijar la puntería, aparte de que el ladrón de ganado, muy ducho en tales lances, apenas oyó el primer disparo se había dejado caer al suelo en la parte donde el petróleo encendido no había llegado.


  Solamente una cosa podía salvar a Bill y era el poder hacerse con algún caballo a la salida. Si no había ninguno en la puerta, o les habían trabado bien los forajidos, al reaccionar, le cazarían a tiros.


  Pero la suerte le ayudó. En la puerta había más de una docena de monturas y amparándose en ellas, eligió una que aparecía con las bridas sobre el cuello y montando sobre ella, la obligó a emprender el trote a lo largo de la calleja.


  Sabía que dispararían sobre él rápidamente y le perseguirían, pero no tenía dónde escoger. Si el caballo era bueno, acaso saliese con bien del trance y si no ... moriría matando y alguna vez le tenía que tocar a él caer en aquella trágica lotería de la muerte.


  Apenas había arrancado el caballo aguijoneado por la cortante espuela del bravo aventurero, vibraron en la calle un buen número de disparos. La casualidad de estar poco alumbrada les impidió fijar bien la puntería.


  Pero Bill, que era prudente, cuando estuvo seguro de que su montura galopaba y galopaba bien, apeló a la táctica de los indios para evadir una casi segura muerte.


  Se escurrió por uno de los flancos del caballo y abrazado a su cuello, se colocó casi debajo de él, hurtando el cuerpo a la silla. Si los forajidos seguían disparando, pedían acertar a la cabalgadura, pero difícilmente a él.


  Pronto se dio cuenta de que el caballo que había elegido era un animal magnífico, no sólo de trote sino de resistencia. Devoraba el terreno sin esfuerzo aparente y a pesar de que oía golpes de cascos de caballos a sus espaldas, le parecía que a medida que avanzaba sonaban con menos estrépito.


  Bill, seguro de que la persecución sería tenaz, quiso apelar a un juego despistante y en lugar de tomar una de las salidas del pueblo, se dedicó a lanzar el caballo por la intrincada red de callejuelas del poblado, mareándoles y obligándoles a doblar esquinas y seguir un rastro que les impedía disparar a gusto sobre él, pues siempre se hallaba protegido por la revuelta de un callejón ganado antes que sus perseguidores.


  Así fue distanciándose de ellos sensiblemente, pero sin que desistiesen de la caza y Bill se propuso despistarles definitivamente.


  Al pasar por un callejón, había descubierto un enorme cobertizo atestado de cajas y toneles y dando la vuelta vertiginosamente a la manzana, volvió de nuevo al callejón y antes de que fuese alcanzado por sus enemigos, metió el caballo en un hueco entre dos pilas de cajones y le hizo avanzar al fondo del almacén, donde se detuvo, tapando el morro del caballo para que no relinchase y con una pistola amartillada dispuesto a vender cara su vida si su treta era descubierta.


  Por fortuna para él, no fue así y pocos instantes después captaba el nudo galope de caballos avanzando por el callejón velozmente.


  Al pasar el grupo, oyó la voz irritada y rabiosa de Sliff que gruñía:


  —No se le oye... Nos hemos despistado... ¡Mi caballo! ¡O le alcanzáis u os destripo a todos!


  Bill sonrió al captar el lamento del ladrón de ganado. Ahora comprendía por qué su montura se había comportado tan bien. Se trataba del caballo del jefe de la banda y éste no podía usar una montura vulgar en la que no pudiese confiar en cualquier peligro.


  Alegremente, esperó hasta perder el rumor de la galopada y entonces, abandonando tranquilamente el almacén, acarició al hermoso animal que había contribuido a su salvación y dijo:


  —¡Vamos, valiente! Un caballo de tu talla no puede pertenecer a un forajido de la categoría de “El Tieso”. Tú te mereces un amo mejor y yo te lo proporcionaré. Vamos de aquí antes de que nos descubran.


  Subió calleja arriba, buscó la salida del pueblo por el norte y alcanzando la llanura, se dirigió directamente al campamento de Zeb, donde le esperaba con el ganado


  En tanto, “Dos Pistolas” galopaba alegre y satisfecho hacia el campamento de Zeb, montando con orgullo el caballo de Sliff, éste, fuera de sí, galopaba en vano por las calles del poblado tras el enemigo fantasma que se le había escabullido del cañón del revólver.


  Cuando se convenció de que así había sucedido, su furor no tenía límites y deteniendo en seco el caballo que montaba y que pertenecía a uno de los de su partida, bramó:


  —¡Alto, hatajo de imbéciles! Doce hombres reunidos y habéis dejado escapar a ese coyote que ha despenado a otros tres. ¡Esto es vergonzoso!


  Uno de la cuadrilla se atrevió a replicar malhumorado:


  —Sliff, ¿te olvidas que tú también estabas allí y nada pudiste hacer para evitar que te robara el caballo?


  “El Tieso” se mordió el fino bigote y rugió:


  —Está bien. He aquí un tipo con agallas que no sé de dónde diablos ha surgido, pero al que necesito para hacerme una silla de montar con su piel. Quinientos dólares al que me lo presente.


  —¿Cómo? ¿Quién sabe de dónde viene y a dónde va?


  —Hay que averiguarlo. Se me ocurre pensar si estará al servicio de algún propietario de manadas. Hay que investigar los diversos rebaños acampados y, sobre todo, no perder de vista el de Zeb Hare. Me interesa su hatajo sobremanera, pues será un gran botín.


  Y llamando a uno de la cuadrilla, ordenó:


  —Dan Ogilvy, tu sustituirás como segundo a Seth. Ocúpate del hatajo de Zeb y no le dejes salir sin antes avisarnos de que se pone en marcha.


   


   


  Capítulo III


   


  BILL TOMA PRECAUCIONES
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  Una pareja de éstos colocada en vanguardia para vigilar, le dio el alto obligándole a detenerse.


  —¿Dónde está vuestro patrón, Zeb? Decidle que ha regresado Bill, su capataz.


  Un peón quedó reteniéndole, mientras otro corría en busca del ganadero, el cual se mostró extrañado de la presencia de Bill, al que no esperaba hasta el siguiente día, como había prometido.


  Presuroso corrió a su encuentro exclamando:


  —¿Qué ha sucedido, Bill? ¿Cómo llega usted antes de lo ofrecido?


  —¡Oh! Terminé pronto mi misión y decidí venir aquí. Se está más seguro entre cinco mil pares de cuernos que encajonado entre las casas de San Antonio.


  —¿Huele a pólvora?


  —De una forma siniestra... ¡Y para que yo lo diga!...


  Zeb, que no hacía más que examinar la montura de Bill, terminó por preguntar, intrigado;


  —¿De dónde diablos ha sacado usted ese caballo, maldito cuatrero? Usted ha tenido que robárselo a alguien y por mi vida, que estoy haciendo memoria para recordar dónde le he visto antes y no lo consigo.


  Bill, sonriendo, afirmó;


  —Seguramente entre los tiesos remos de Sliff. Es el suyo. Se lo birle después de una carrera emocionante y bastante ruidosa.


  Zeb se llevó a Bill a la galera donde el criado chino se ocupaba en preparar la cena y allí le obligó a contarle toda su odisea.


  —¿Era ese su plan? —preguntó con admiración—. ¿Por qué se expuso a meterse en la boca del lobo?


  —Porque necesitaba conocer a Sliff y saber algo de sus planes. No he conseguido mucho, pero sí algo. Lo que me enfurece, es no haber podido captar en qué consistía el truco de “El Tieso” respecto a usted. Tengo que averiguarlo y no sé cómo.


  —Ni yo. Sólo podemos extremar las medidas y vivir muy alerta.


  —¿Ha traído usted ya todos sus hombres al campamento?


  —Ya lo tengo todo ultimado.


  —¿Con cuántos hombres cuenta?


  —Con veinte. Espero que sean suficientes.


  —No lo sé. No es sólo el ganado a quien hay que atender. ¿Tiene usted confianza en ellos?


  —No total. Los hay, por los que puedo responder porque llevan a mi servicio algún tiempo y me han demostrado lealtad y capacidad, los otros me son desconocidos. Tuve que reclutarlos entre los que deambulaban por San Antonio y no tengo de ellos más antecedentes que los que cada cual ha querido darme.


  —Que no sirven para nada. Bien. Me dará usted una lista de los de confianza y me presentará usted al equipo. Quisiera que cuando apunte el sol emprendiéramos el sendero.


  —Por mi parte no hay inconveniente alguno.


  —Así, si Sliff se descuida un poco, cuando quiera organizarse y reunir sus hombres para salir tras de nosotros, le habremos ganado alguna ventaja. Después, Dios dirá.


  —Muy bien, ahora cenaremos y cuando se termine la cena reuniré a los peones y le presentaré a usted a ellos.


  —Dígame en quién tiene más confianza. Quizá necesite destacarle en alguna ocasión y confiarle mi puesto.


  —El que me parece más apto es Brite Hocker. Es un muchacho de nervio y valiente. Ya estaba conmigo cuando derrotamos la otra vez a Sliff.


  —Perfectamente. No deje de hacerme esa lista.


  —En seguida se la entrego.


  Cuando el cocinero les llamó a cenar, ya Zeb había confeccionado la lista que entregó a Bill. Este observó que solamente la mitad de los peones figuraban en ella.


  Ahora tenía que vigilar al resto, por si había alguna filtración o se trataba de indeseables que pudieran trabajar por su cuenta.


  Cuando terminó la cena, Zeb llamó a los peones. Estos, que se disponían a fumar sus pipas y a buscar un sitio donde tender las mantas y procurarse el descanso, formaron en derredor de la hoguera, a la que Bill había añadido abundante leña para que diese más resplandor e iluminase los rostros de los reunidos.


  Zeb, adelantando a Bill, dijo:


  —Muchachos, hemos tenido una suerte loca en medio de la desgracia. Es cierto que hemos perdido a Hearst, un excelente muchacho y buen capataz, cuya muerte lloraré siempre, pero el Destino nos ha enviado un suplente que le supera en arrojo, valentía, decisión y sagacidad. Os presento como capataz del hatajo, a Bill Roock, más conocido por el sobrenombre de “Dos Pistolas”.


  Bill, que no perdía de vista a los peones, observó el efecto que en ellos había causado la revelación y así como descubrió miradas de franca alegría y admiración, otras no acabaron de convencerle y se puso en guardia.


  Zeb continuó:


  —Espero que, con su dirección y vuestra ayuda, el hatajo llegará a Dodge intacto y que, si nos saliese al paso la cuadrilla de “El Tieso” u otra cualquiera, sabremos recibirles dignamente y demostrarles lo que unos buenos y valientes conductores de manadas saben hacer para cumplir con su deber.


  Todos aplaudieron la decisión y Bill dirigiéndose a Zeb, preguntó:


  —¿Qué paga usted a los muchachos?


  —Cuarenta dólares y la manutención.


  —Es poco. Como yo no voy a cobrar nada, pido que les sean aumentados diez dólares a cada uno, bien entendido, que es a cambio de que yo no descubra una gota de alcohol durante el viaje. Cuando lleguemos a Austin, tendréis veinticuatro horas para estar en el poblado y emborracharos Y otras veinticuatro para dormirla en el campamento, hasta Dodge, donde rendiréis viaje, ni una gota. ¿Aceptado?


  Hubo un “si” aclamatorio y Bill añadió:


  —Ahora, podéis retiraros a descansar. Usted, Brite, no se acueste que tengo que hablar con usted.


  El muchacho, un californiano alto, recio y viril, a pesar de que no contaría arriba de veintitrés años, se envaró y encendiendo su pipa, se dedicó a pasear por el campamento mientras Bill hablaba con Zeb.


  —Supongo que no le habrá parecido mal mi decisión de aumentar esos diez dólares por cabeza.


  —No, Bill. No me parece mal y aun les gratificaré con algo más si arribamos con la manada completa a Dodge. No soy egoísta.


  —Bien, no lo he hecho para compensarles. Sé que para alguno será un sacrificio privarse del alcohol y hasta sospecho que llevarán alguna botella escondida, pero quiero evitar reyertas, abandono de trabajo y todo lo que se derive del alcohol. Con todo, estoy seguro de sorprender a alguien bebiendo, pero le apuesto a que no será a ninguno de sus viejos peones.


  —Pudiera ser que no. Son buenos chicos.


  —Bien, ahora voy a dar algunas instrucciones a Brite y a preparar todo para la marcha. Creo que debe usted acostarse y descansar.


  —Seguiré el consejo. Llevo dos días que no duermo.


  Preparó su manta y su encerado y se acostó junto a la galera, mientras Bill se dirigía a Brite.


  Este le miró interrogante y “Dos Pistolas”, llevándoselo fuera del alcance de oídos indiscretos, dijo:


  —El patrón me asegura que es usted su hombre de más confianza. Espero que no se haya equivocado.


  El muchacho sonrió con orgullo, afirmando:


  —Espero que no, aunque no negaré que los hay tan de fiar como yo.


  —Bien, voy a comprobarlo descargando en usted ciertas atribuciones y tareas que harán más fácil nuestra labor. Mi cargo en el equipo es circunstancial. Cuando lleguemos a Dodge, si no logro antes deshacerme de Sliff y su banda, recomendaré a Zeb que le nombre a usted capataz efectivo. Espero que haga lo posible por merecerlo.


  —Le juro que lo haré.


  —Bien. Ahora escuche. ¿Qué opinión tiene formada de los nuevos peones?


  —No muy buena, en particular de algunos. No tengo motivos sólidos para desconfiar, pero no me gusta su pinta. Hay sobre todo tres, Jonah Brufí, Buck Sumner y Sam Tully, que no acaban de agradarme.


  —Bien, me alegro que los señale. Usted ha oído mi proposición. Espero que les vigile y si descubre usted que alguno guarda alcohol, adviértamelo y déjeme entenderme con ellos.


  —Descuide que así lo haré.


  —Por otra parte, la vigilancia será más severa en cuanto a su actuación. Siempre que acampemos, usted nombrará los hombres que han de quedar de guardia, pero procurará que nunca se queden solamente los sospechosos. Esto es elemental para evitar sorpresas o confabulaciones.


  —De acuerdo.


  —Y si en la ruta alguien se rezaga o no se muestra claro en su conducta, adviértamelo. Yo me alejaré muchas veces del rebaño para vigilar por delante o por detrás y no podré estar en todo.


  —Descuide que seré todo ojos.


  —Y como no tengo más instrucciones que darle, puede irse a dormir. Mañana advertiré a todos que usted me representa en todo.


  Brite se alejó para nombrar los turnos de vigilancia y Bill, que también se hallaba cansado, buscó un árbol, debajo del cual estableció su lecho.


  Cuando al siguiente día apenas el sol iluminó la llanura, despertó, un espectáculo impresionante se desarrolló a sus ojos.


  Una ondulante masa de carne negra y rojilla con alguna mancha blanca, se agitaba entre mugidos que semejaban un trueno lejano. El hatajo grande, fornido, de cuernos musgosos y retorcidos y cerviz velluda, se disponía a emprender la marcha por el sendero, camino de su meta.


  El desayuno humeaba en una gran perola puesta sobre una hoguera y colgada de un trípode de gruesos troncos y los peones, antes de emprender la marcha, iban pasando a recoger su escudilla y el grueso trozo de torta de maíz que les correspondía.


  Zeb se hallaba muy ocupado en repasar la galera. Esta era un pesado armatoste de cuatro ruedas enllantadas con hierro y cubierta con un toldo circular. En ella se acomodaba todo el menaje y parte del equipaje de los peones, así como las vituallas, ya que durante muchos días debían caminar por terrenos despoblados, donde solamente el ganado podía satisfacer el hambre.


  Hasta que no diese vista a Austin, la capital del Estado y para ello necesitarían largas y pesadas jornadas, sólo encontrarían en la ruta algún rancho aislado y pobre, incapaz de proporcionarles el menor alimento y por ello debían ir preparados convenientemente.


  Zeb sonrió a su capataz preguntándole:


  —¿Ha descansado usted bien?


  —Me temo que sí. Al menos, no me he enterado que tenía tan cerca del oído a estos vocingleros vecinos.


  —Sí, son un poco irrespetuosos con el sueño ajeno, pero sucede con esto como cuando se ve uno forzado a dormir junto a una catarata o a un río tumultuoso. Los primeros días es un martirio, pero más tarde se duerme uno a su arrullo y después lo echa de menos.


  —¿Podemos marchar ya? —preguntó Bill.


  —Le esperaba a usted solamente. Desayune y levantaremos el campamento.


  Bill se apresuró a aceptar la invitación y diez minutos más tarde, estaba listo para montar a caballo.


  Cuando ensillaba a "Relámpago”, Brite se acercó a él.


  —¿Nada de particular? —preguntó “Dos Pistolas”.


  —Me parece que nada—respondió el muchacho.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —¡Oh, de momento nada! Usted ha hecho que los dedos me parezcan coyotes y no quiero apuntar sospecha alguna sin un fundamento.


  —De todas formas, dígame qué le atormenta. Siempre ven más dos ojos que cuatro.


  —La cosa es nimia. Anoche, cuando todo el mundo se retiró a descansar, me reservé vigilar el campamento y mucho tiempo después sorprendí a tres de los nuevos peones en conversación muy velada. No tengo más motivo de sospecha que ese.


  —No es mucho, Brite. Cualquiera puede no tener sueño y sentir ganas de charlar con el compañero. No le doy importancia, pero no desdeño el dato, ¿Vamos?


  —Ya está todo preparado. En seguida empezará a moverse el hatajo.


  En efecto, los peones agitando sus látigos para que chascasen como tiros sordos, iban azuzando a las reses que perezosas se movían con lentitud hasta formar un abigarrado conjunto que se puso en marcha hacia el Norte.


  Una nube de polvo que asfixiaba, se levantó a su paso apenas abandonaron los pastos para lanzarse por un terreno terroso y entre ellos, se divisaba a trozos la silueta de algún peón a caballo corriendo por los flancos de la manada para evitar que se disgregasen provocando una estampida.


  Tras el rebaño, iba la pesada galera conducida por el cocinero chino y otro peón al cuidado de la “remuda” (1) Bill se reservó caminar en retaguardia. Le interesaba más saber lo que podía producirse a su espalda, que lo que sucediese delante, pues no podía admitir que Sliff hubiese salido por delante de ellos para tenderles alguna emboscada en el camino.


  Zeb, seguido de Brite, vigilaban el trabajo de los peones y así, el hatajo atravesó aquella franja arenosa para alcanzar un extenso prado, por el que caminaba como una terrible ola de carne, bramando desaforadamente.


  Bill se distanció bastante de sus compañeros y registró cuidadosamente el terreno que iban dejando atrás, pero no observó nada sospechoso y por la tarde, se unió al hatajo, que había caminado unas diez millas.


  La cosa parecía marchar bastante bien y si la suerte les ayudaba un poco, sólo debían temer las contingencias naturales del terreno, los elementos y los salvajes habitantes de la comarca, en particular los búfalos y los indios.


  Cuando se aproximaba la noche, Zeb buscó un lugar propicio para acampar y a una milla, descubrieron un pequeño valle cortado por algunos taludes que podían servir en parte de dique para contener el ganado.


  Como lo cruzaba un pequeño arroyo suficiente para dar de beber al ganado, lo eligió para lugar de descanso y los peones detuvieron la manada arrumbándola hacia el valle.


  La jornada, aunque dura, no había sido muy fatigosa y todos se mostraban contentos de los buenos auspicios con que empezaba el viaje.


  Se estableció el campamento. Dos peones recogieron leña, encendieron las hogueras para la cena y colocaron los trípodes para los peroles y el cocinero se dedicó febril a descuartizar un cuarto de buey para el guisado.


  Zeb interrogó a Bill.


  —¿Nada sospechoso?


  —De momento nada. Quizá les haya sorprendido nuestra rápida salida o quizá esté reorganizando su partida con nuevos elementos. Ha tenido cuando menos seis bajas y el número es importante. De todas formas, no cantemos victoria; el viaje es muy largo y no faltarán sitios adecuados donde intentar darnos la batalla.


  Después de cenar, se montó una guardia y Bill montando a caballo, partió sin dar cuenta a nadie para hacer una descubierta a fondo.


  Las noches eran las más propicias para cualquier intento de asalto y tenían que cubrirse bien, sobre todo tratándose de un enemigo tan ducho y peligroso como “El Tieso”.


   


   


  Capítulo IV


   


  “DOS PISTOLAS” DEJA A SU ESPALDA UN AVISO MACABRO
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  Tras terminar la cena y fumar unas pipas, el equipo decidió buscar dónde dormir lo mejor posible. Hacía bochorno, presagiador de próxima tormenta y cada cual, con su manta y su encerado, eligieron el terreno más propicio y armaron sus petates.


  Brite eligió tres hombres para montar la guardia y siguiendo los consejos que Bill le había dado, los eligió entre sus antiguos compañeros de equipo.


  Pronto un silencio casi impresionante reinó en el campamento. Las reses, cansadas, se tumbaron sobre la hierba bien alimentadas y bebidas, y salvo algún ligero mugido, ninguna daba señales de vida.


  La hoguera había quedado encendida y de vez en vez, alguno de los que componían la guardia se acercaban a ella, la alimentaban con un par de gruesos troncos y volvían a ejercer su ronda.


  Era aproximadamente media noche, cuando Bill regresó, pero en lugar de penetrar en el campamento, detuvo el caballo a doscientas yardas de él y esperó.


  Cuando distinguió a uno de los guardianes que daba la vuelta por aquel lado, silbó de un modo especial que más que silbido parecía el canto agudo de algún pájaro y el vigilante se acercó en silencio.


  —¿Nada de particular? —preguntó en voz baja Bill.


  —Nada, señor Bill.


  —¿Duerme todo el mundo?


  —Así debe ser. No se siente a nadie.


  —Bien. Tenga cuidado del caballo hasta que vuelva. Voy a dar yo mismo una vuelta por el campamento.


  Se deslizó entre unos árboles y como la noche aparecía poco iluminada, pues la luna se mostraba velada por rebaños de blancas nubes que se corrían hacia el sur, parecía una sombra que se había hundido entre las sombras más espesas del valle.


  Deslizándose furtivamente, fue dando la vuelta al recinto en derredor del hatajo. Quería convencerse de que los peones realmente dormían, pues de su sinceridad y lealtad dependía mucho el éxito del viaje.


  Poco a poco, fue descubriendo bultos tumbados sobre las mantas, entregados al más profundo sueño. La jornada les había agotado y el sueño podía sobre ellos más que cualquier otro deseo de velar.


  Había dado casi toda la vuelta al campamento contando los bultos tumbados sobre la hierba y no parecía satisfecho del examen. De los veinte hombres, salvo tres que hacían la ronda, solamente había descubierto trece y echaba de menos cuatro.


  Un poco alarmado, extendió la zona de registro y como no les descubriese a cielo raso, decidió registrar un hacinamiento de piedras y maleza que descubrió a su derecha, bastante retirado del lugar donde acampaban las reses.


  Con el andar felino de un tigre, se acercó cautelosamente hasta situarse delante de aquel obstáculo natural y al aguzar el oído, captó un rumor de conversación al otro lado.


  Envarándose, escuchó creyendo que iba a sorprender alguna conversación interesante, pero después de un gran rato de escucha infructuosa, decidió sorprender al grupo.


  Este, compuesto por los cuatro peones que había echado de menos en la requisa, no hablaban nada que pudiese interesar a Bill, pero en cambio, estaban engolfados en una interesante partida de naipes, en la que se estaban jugando una buena cantidad de dólares.


  La cosa no parecía ir bien para alguno, pues uno de los peones blasfemaba en voz baja y lanzaba amenazas encubiertas a sus compañeros, insinuando que le ganaban el dinero con trampas.


  Uno de ellos, molesto, se volvió sobre la piedra que estaba sentado, diciendo con voz helada:


  —Escucha, Curry, no digas majaderías que no estoy dispuesto a tolerártelas. Si no tienes bastante luz con la de la luna para ver los naipes, no juegues, pero no achaques a nadie tu mala suerte.


  —Bueno — advirtió Curry—si na nos conociéramos, podría culpar a la luna de mis fallos, pero como nos conocemos...


  El peón hizo un movimiento brusco y se levantó, siendo imitado por sus compañeros, pero en aquel momento, hizo su inesperada aparición Bill, quien, con la pistola en la mano, exclamó incisivo:


  —¿Es así como os preparáis para la jornada de mañana robándoos el sueño, jugándoos el dinero y armando camorra?


  Curry, molesto por la intervención de Bill, replicó:


  —Oiga, capataz, mientras cumpla mi obligación, puedo hacer de mi persona lo que me parezca.


  —Está usted equivocado, Curry. No puede cumplir, como es de ley, durmiendo tres o cuatro horas y hallándose dominado por el rencor de las perdidas y el rencor de estimar que le hacen trampas. Como la disciplina es lo primero y ya les advertí antes de salir, ésta será la última vez que consienta esto. ¿Queda bien entendido?


  Se inclinó tomando los naipes y los rasgó. Curry quiso evitarlo, pero la actitud fría y amenazadora de Bill se lo impidió.


  —Recojan ese dinero y a dormir. ¡Listos!


  Curry, rechinando los dientes, avanzó hacia él diciendo:


  —Usted nos advirtió que no quería alcohol y nada más. En lo restante, no tiene por qué meterse y no lo admito.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que me dará usted otra baraja, de lo contrario...


  No había terminado de decirlo, cuando el puño de Bill se había clavado en su rostro, que le envió rodando a varios metros de distancia. Luego, aguardando la respuesta del peón agregó:


  —Y si no tiene bastante, vuelva, que le daré algo más para que se entretenga.


  Curry, con los ojos encendidos de rabia, bramó:


  —Bien, ya se acabará la ruta y entonces, ni yo seré peón ni usted capataz.


  —Naturalmente—arguyó Bill—. Y ni usted estará vivo ni yo habré muerto. Métase eso en la cabeza.


  El resto de los peones se miraban turbiamente, consultándose con la mirada la actitud a tomar, pero uno de ellos inclinó la cabeza y los demás le imitaron.


  Recogieron el dinero y cada cual desapareció de allí buscando donde tender su petate.


  Bill les siguió con la vista y cuando hubieron desaparecido, volvió en busca del caballo.


  —¿Dónde está Brite? —preguntó al peón.


  —Duerme un rato.


  —Bien, entonces nada, Mucho cuidado y en cuanto observe algo, por insignificante que sea, corra a despertarme.


  —Descuide, que así se hará.


  Bill se iba a retirar, pero volviéndose al peón, dijo:


  —Acompáñeme un momento, le necesito.


  El vigilante le siguió y Bill estuvo buscando un terreno apto para dormir. Cuando lo encontró, dijo:


  —Sepárese un poco y vigile bien para que nadie se acerque. Tengo que hacer algo que necesito que no sea descubierto.


  El peón intrigado, se alejó unos cuantos metros y patrulló en derredor, mientras ‘‘Dos Pistolas” se entregaba a una tarea intrigante.


  Al pie de un árbol, pero de forma que la velada luz de la luna iluminase el lugar, tendió la manta, tomó unos cuantos troncos pequeños de ramas y los tendió a lo largo, después se despojó de las altas botas y las colocó rectas y unidas al final de la manta.


  Cuando se consideró satisfecho de la colocación, extendió el encerado de forma que dejase al descubierto parte de las largas botas y amontonando en la parte contraria de la manta un buen puñado de hierba que formase bulto colocó el sombrero encima.


  Cuando se retiró un poco para contemplar el efecto, sonrió con ironía. Aquello daba la sensación de un hombre durmiendo rígidamente y con la cara tapada por el sombrero para protegerse de la luz de la luna.


  Satisfecho, silbó al peón, el cual acudió a la llamada.


  —Ya puede usted irse—musitó.


  El joven echó un vistazo y al contemplar la obra de Bill, preguntó con asombro:


  —¿Qué diablos ha hecho usted?


  —¿Usted no ha pescado nunca con cebo?


  —Muchas veces.


  —Pues este es un cebo. Los hay de muchas formas, pero el que yo he ideado, puede servir para pescar a un truhan en lugar de una trucha.


  —¡Ah! — exclamó el peón, comprendiendo—. ¿Espera usted visitas?


  —Casi estoy seguro de ello.


  —Si quiere, me quedaré a la escucha.


  —No hace falta. Ya tengo el puesto preparado. Váyase y si oyen algún disparo por este lado, no se alarmen.


  —Bien, que tenga usted suerte y que la caza sea buena.


  —Eso pretendo.


  El peón se alejó intrigado y Bill se escondió entre un montón de hojarasca a unos veinte pasos del lugar donde había puesto su reclamo.


  “Dos Pistolas” era un psicólogo. Conocía a la humanidad bastante a fondo y sobre todo conocía las reacciones de, ciertos individuos, comprendiendo cuando sabían comprimirse y cuando no estaban dispuestos a ser humillados y vencidos.


  En Curry había adivinado a un hombre de instintos impulsivos y groseros y estaba seguro de que no se tragaría ni la contrariedad que le había producido las órdenes recibidas, ni el castigo sufrido ante sus compañeros. Y como adivinaba que podía intentar cobrarse la ofensa de una manera cobarde propia con su carácter rastrero, decidió tender aquella trampa para ponerle a prueba.


  Escondido entre las hojas, dejó pasar el tiempo pacientemente. Si algo debía suceder, sucedería después de un largo período de tiempo que le doblegase al sueño y no podía entregarse a la impaciencia si quería llegar a una conclusión controlada.


  Bill calculó que estaría muy avanzada la noche, cuando un ligero roce tensionó sus nervios. Ya se disponía a buscar un lecho definitivo para descansar unas horas, cuando percibió el roce y sonriendo humorísticamente, empuñó su pistola y esperó.


  El roce era muy tenue, rítmico, algo que podía ser atribuido a una cobra u otro reptil, pero Bill estaba seguro de que el reptil que avanzaba, poseía un cerebro humano para razonar y dos manos en una de las cuales brillaría un largo y afilado cuchillo.


  Poco a poco, el roce se hizo más viril y arrastrándose por la hierba, descubrió un bulto que avanzaba lentamente hacia el grosero muñeco que había fabricado como cebo.


  “Dos Pistolas” no necesitó ver el rostro del que se arrastraba para saber quién era. Sólo Curry tenía de momento algo que vengar dentro del reducido espacio en que se debatían.


  El peón ganó terreno y cuando se encontró a menos de tres pasos del bulto yacente, se incorporó. Sus ojos crueles refulgieron con odio al clavarse en el muñeco y con un enorme cuchillo de monte empuñado en la diestra, continuaba avanzando de costado para situarse más cómodamente junto a su presunta víctima.


  Curry se acercó por el lado derecho y cuando estimó que podía dar el golpe impunemente, elevó el busto con las rodillas clavadas en tierra y eligiendo el lugar donde debía clavar el cuchillo, levantó la mano y la dejó caer con toda su terrible fuerza sobre los ocultos troncos, hundiendo en uno la aguda y mortal hoja.


  La dureza del objeto donde dejara clavada el arma, le denunció el engaño. Su mano casi se había dislocado por la dureza del golpe al medir mal la fuerza del mismo y lanzando un rugido, trató de incorporarse y sacar el revólver, pero en aquel mismo momento, brotó un fogonazo entre las hojas caídas y Curry, emitiendo un rugido de dolor y de cólera se llevó la mano al pecho y cayó junto al muñeco, al tiempo que Bill saltando como una fiera, caía sobre él atenazándole por el cuello.


  —¡Ah, traidor! —rugió—. ¡Qué poco listo eres para no conocer a Bill Roock, “Dos Pistolas”!


  El herido trató de zafarse de la presión y defenderse desesperadamente, pero los hercúleos brazos de Bill por un lado y el quebranto de la herida por otro, se lo impidieron.


  El ruido de la detonación soliviantó a todo el campamento que se puso rápidamente en pie, llevando las manos a los revólveres, creyendo ser atacados, pero la voz de Bill vibrando estentórea, les advirtió que nada sucedía.


  El primero en acudir fue el peón que vigilaba no lejos de allí. El muchacho, sonriendo, comentó alegremente:


  —¡Buena caza, señor Bill! Le vi arrastrarse escondido detrás del árbol, pero no quise intervenir. Creo que cada cual debe matarse sus propias hormigas y usted tenía derecho a aplastar ésta.


  —Gracias, muchacho—replicó Bill. -—Sabía que acudiría al reclamo, por eso te advertí. De todas formas, gracias por tu celo e interés.


  Zeb, que había acudido rápidamente, se extrañó del cuadro y preguntó inquieto:


  —¿Qué ha sido eso, Bill?


  Este, señaló el cuchillo aún clavado sobre el tronco y exclamó:


  —Creo que no necesita muchas explicaciones.


  —Pero, ¿por qué diablos le quiso matar a usted?


  —Porque le había sorprendido jugando a los naipes con otros tres del equipo y les rompí la baraja. Los demás parecieron conformarse, pero este no. Me amenazó para cuando rindiéramos viaje, pero yo estaba seguro de que no poseía aguante para tanto.


  Los compañeros de juego del muerto también habían acudido, pero ninguno daba a conocer sus emociones respecto al caso. Hoscos y ceñudos, se mantenían alejados del grupo y parecían avergonzados de su situación.
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  Curry se retorcía como un sarmiento tratando de morder a Bill. Sabía lo que le aguardaba y no se resignaba a entregar su cuello al lazo, sin defenderse hasta el último instante de su vida.


  Entre tres peones le redujeron a la impotencia y atado por orden de Bill, éste añadió:


  —Vigilarle hasta que salga el sol. De día será juzgado.


  Después de un rato de revuelta, el campamento adquirió aparentemente su calma y todos se retiraron a sus lechos, pero nadie pudo ya conciliar el sueño. Todos sabían que, al amanecer, un hombre sería colgado y aunque endurecidos en la lucha por la vida y con algunas muescas en sus revólveres, les repugnaba la idea de matar a un hombre a sangre fría y no en el fragor de la pelea.


  Pero el código del Oeste exigía este implacable castigo y ninguno se resistiría a cumplirlo.


  De madrugada, Bill y Zeb nombraron un tribunal compuesto por Brite, que se lamentaba por no haber estado de vigilancia aquella noche para haber intervenido, el peón que ayudó a Bill a tender la trampa y otro más. Bill, como acusador, se reservó el derecho de señalar los cargos. Fue en vano cuanto “Dos Pistolas” intentó para arrancar al prisionero alguna confesión útil. Bill creía que Curry era un infiltrado de la banda de “El Tieso”, pero si así era, se mostraba fiel a la banda y no quiso traicionar a éste en lo más mínimo.


  Como un tigre enjaulado, dirigía torvas miradas a todos lados, en particular a sus compañeros de juego, como si les acusase mudamente de ser la causa de su tragedia o si esperase alguna ayuda suya, pero los tres peones con los ojos bajos, parecían ajenos a la escena.


  Como nada pudiera sacar en claro, Bill hizo la acusación y puso por testigo al peón que vigilaba aquella noche. Este fue un cargo más para él detenido y el jurado, por aclamación, le condenó a ser colgado de un árbol.


  Rápidamente se dispuso todo para la sentencia. Les urgía reemprender la marcha y no querían demorarla un sólo minuto.


  Se eligió un árbol alejado del campamento y montando sobre una mula al condenado, Bill le pasó el lazo por el cuello y ató la punta contraria a una gruesa rama. Cuando todo estuvo preparado, se dirigió a Curry, que le fulminaba con sus ojos turbios y crueles y dijo:


  —Si sabes y quieres rezar, te doy tres minutos para que trates de salvar tu endurecida alma.


  El forajido bramando, gruñó:


  —¡Al diablo usted y sus rezos! No quiero de usted ni eso, pero sepa, que me voy con el consuelo de que, no tardando mucho, alguien me vengará y su cuerpo se verá como el mío expuesto a la voracidad de las aves de rapiña.


  —Esa amenaza me la han hecho muchos y aún no pudo cumplirla nadie—objetó Bill—. ¿Quién lo va a lograr ahora, Sliff?


  —Quien sea, pero alguien. Téngalo por seguro.


  —Bien, pues si así es, ya te buscaré en el infierno y te iré a dar la razón, pero confío en que me esperes allí inútilmente.


  Hizo una seña a Brite, que montaba a caballo y esgrimía en la mano un pequeño látigo, éste azuzó el caballo y al pasar junto al que montaba el reo, le sacudió con el látigo. El animal dio un bote, arrancó y se desprendió del jinete que quedó colgando sobre la rama en convulsiones agónicas, para terminar momentos después adquiriendo una rigidez de palo.


  Todos se retiraron cabizbajos cumplido el castigo y se dispusieron a emprender la marcha. Les entristecía que tal suceso hubiese ocurrido en el equipo, velando la alegría y camaradería que en él reinaba.


  Bill, antes de que se separasen, advirtió:


  —Espero que esto sirva de lección a todos. Somos un equipo de vaqueros y no de asesinos y como soy el brazo ejecutor de todo fuera de la ley, velaré porque nadie la mancille.


  Mientras los peones se retiraban, desdeñando el desayuno que el cocinero chino se había preocupado en prepararles, Bill sacó de su bolsillo un puñado de papeles y sobre uno, escribió unas líneas a lápiz.


  Luego, colgó el papel sobre el pecho del muerto y se dispuso a montar a caballo.


  Zeb, que había seguido sus movimientos con interés, preguntó:


  —¿Qué diablos ha escrito usted ahí?


  —Véalo. Creo no equivocarme.


  El ganadero se acercó al papel y leyó:


   


  “Este es el cadáver de Bruce Curry, ejecutado por presunto asesino. Se advierte a Red Sliff y a toda su cuadrilla, que no tardando mucho correrán su misma suerte.”


  “Dos Pistolas”


  “


   


  —¿De verdad que cree usted que pertenecía a la banda de “El Tieso”?


  —Lo juraría, como casi me atrevería a jurar que los otros también son de su camada, pero... no tengo pruebas y sin pruebas soy incapaz de colgar a un hombre.


  —Si acierta usted, les habrá servido de ejemplo.


  —Quizá, pero por si acaso, viviré prevenido. Algún día sacarán la oreja a relucir y entonces...


  No dijo más y montando a caballo, se dispuso a seguir a la manada que empezaba a ponerse en movimiento.


   



   


  Capítulo V


   


  UNA ESTAMPIDA TRÁGICA
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  El calor era sofocante, el cielo se cubría de nubes plomizas, que grandes ráfagas de aire arrastraban para volver de nuevo y la tormenta venía amenazándoles todo el camino sin que la pudieran dejar atrás.


  A Zeb le inquietaba mucho el estado del cielo. Si se trataba de una tormenta vulgar, aunque siempre era peligrosa por el estado de irritabilidad que producía al ganado, se podía soportar, pero si se trataba de una tormenta eléctrica, de las varias y alucinantes que solían desarrollarse en Texas, la catástrofe podía ser terrible.


  Zeb no ocultó a Bill sus temores y éste, que ya se había visto cogido en el cono de tales fenómenos eléctricos, sintió que se le erizaba el cabello al suponer lo que significaría verse envueltos en aquel ambiente cargado de mortal electricidad y en unión de dos mil quinientas reses que enloquecerían y no habría fuerza humana que las dominase.


  También los peones caminaban sobrecogidos por el temor de semejante catástrofe. Ya no cantaban al arrear el ganado y sus ojos turbios, se clavaban en el cielo como interrogándole mudamente.


  Bill había recomendado una más estrecha vigilancia del ganado, que presintiendo la tormenta se mostraba hosco y se revolvía inquieto apenas se acercaban los caballos azuzándoles para que guardasen la uniformidad de la marcha.


  A retaguardia, caminaban ahora Brite y otro peón. Se imponía una más severa vigilancia, pues el estado nervioso de las reses podía facilitar cualquier ataque que provocara una estampida.


  Bill, en unión del ganadero, se multiplicaba en acudir a los lugares más peligrosos y todo el peonaje sudaba como si acabase de salir de un río, mientras los flancos de los caballos humeaban a causa del calor y de la electricidad.


  Zeb oteaba el paisaje en busca de un lugar que pudiese servir de refugio al ganado hasta que pasase la tormenta. Si encontraban alguna pequeña cañada o valle cerrado por taludes por alguno de sus lados, estos les ayudarían a contener el ganado y a formar una muralla más compacta en los lugares abiertos que impidiese una posible fuga de la manada.


  Pero el terreno se mostraba hostil a sus deseos. Solamente una planicie quebrada, cubierta por una hierba seca y ondulada, se iba abriendo ante el hatajo.


  Mediado el día, empezaron a caer gruesos goterones que parecían arrancados de unas calderas puestas al fuego. Quemaban al pegar en la curtida y sudorosa piel de los peones, pero aquella caricia desagradable pareció agradarles en lugar de causarles temor.


  Si llovía, la tormenta sería un tornado vulgar más o menos intenso y el peligro más reducido que al tratarse de otra clase de fenómeno.


  Poco a poco la lluvia se hizo más densa y por el cielo empezaron a rodar los sordos tableteos de los truenos que se iban acercando gradualmente. El cielo, más denso, mataba casi la claridad del atardecer y de vez en vez, la saeta de un relámpago iluminaba lívidamente la penumbra.


  El ganado, soliviantado, emprendió un trote vivo huyendo del tornado y los cansados caballos se veían obligados a seguirles, aumentando la fatiga de la jornada.


  Ya habían acudido por dos veces a la “remuda” para dar descanso a los que montaban, pero a última hora, tanto uno como otros daban señales de agotamiento.


  Bill había cambiado a “Relámpago” por el soberbio caballo de Sliff que le estaba prestando un intasable servicio, pero no había podido reponer también sus nervios y como pasó la noche en blanco a causa de los sucesos provocados por Curry, esto le ponía en desventaja con sus compañeros.


  Pero viril y duro, se mantenía erguido en la silla y no se dejaba dominar por el desaliento.


  De modo sensible, la tormenta fue creciendo hasta adquirir caracteres dramáticos. Los rayos rasgaban el plomizo cielo en culebrinas impresionantes y de vez en vez, se observaba como un árbol segado por la encendida centella, empezaba a arder para morir chisporroteando a causa de la lluvia.


  El ganado, despavorido, iniciaba la desbandada y los peones, chorreando agua desde el sombrero a la punta de los pies galopaban como diablos, restallando los látigos sobre los lomos de los más asustados e indómitos, para obligarles a permanecer dentro del círculo del hatajo.


  Una vez, un rayo atraído por los cuernos de los bueyes, cayó a retaguardia de la manada. Varios infelices cornúpetos murieron de modo fulminante abrasados por la chispa y otros, rozados de refilón, lanzaron mugidos de terror y enloquecidos, se arrojaron sobre sus compañeros ciegamente, corneándoles con furor entablando una terrible y mortal lucha.


  Vencido el incidente, algunas reses quedaron abandonadas en la ruta. Esto era inevitable, pues siempre había que contar con un porcentaje de pérdidas en cada viaje.


  A través de la cortina de agua y a favor del reflejo de los relámpagos, Zeb divisó una masa obscura a su derecha y tratando de recordar, se acercó a Bill con los labios apretados, diciendo:


  —Si no me he desorientado, a nuestra derecha existe una especie de cañada cerrada por tres partes de su diámetro. Si pudiésemos empujar el ganado hacia allí, nos salvaríamos de una catástrofe que presiento.


  —Lo intentaremos — dijo Bill, que, como él, anhelaba un pequeño descanso en aquella titánica lucha por salvar el hatajo.


  Dando grandes gritos para hacerse oír entre el tableteo de los truenos, los peones iniciaron la ruda tarea de hacer derivar las reses hacia la derecha cuando por una tendencia natural inexplicable pretendían hacerlo hacia la izquierda y la lucha que se entabló contra la cabeza y el flanco izquierdo de la manada, fue tremenda.


  Algunos cornúpetos rebeldes al castigo, se lanzaban ciegos sobre los caballos tratando de cornearlos y era precisa toda la agilidad y dominio de los jinetes, para salvarlos de morir destripados.


  Poco a poco, se iba consiguiendo dominar aquella tremenda masa de carne y de afiladas astas, cuando Brite y el peón que se habían mantenido a retaguardia fieles a las órdenes recibidas, irrumpieron en la retaguardia dando voces horrísonas.


  Bill, creyendo que eran atacados por la banda de Sliff, lanzó un rugido de furor y se dispuso a reunir a los peones para hacerles frente abandonando el ganado a su suerte, pero Brite, angustiado, clamó:


  —¡Patrón!... ¡Señor Bill!... ¡Por el cielo, hagan algo! Un enorme rebaño se nos echa encima. ¡Se ha declarado en estampida!


  Zeb se llevó las manos a la cabeza, consternado. Si, como no cabía duda, eran alcanzados por aquel alud de fieras sin freno, no sólo se mezclarían con su hatajo, sino que llevarían al seno de éste el alocamiento de su pánico y la catástrofe no tendría precedentes.


  Zeb, como si le hubiesen arrancado los nervios a raíz, dejó caer lánguidamente los brazos a lo largo del cuerpo, clamando con desesperación:


  —¡Dios santo, todo, se ha perdido!


  Pero Bill, que no era hombre que se dejaba rendir sin luchar hasta el límite, tomó el mando supremo del peonaje y gritó:


  —¡Brite! ¡Waldo! ¡Peter! Vean lo que pueden hacer para acabar de empujar esas malditas reses hacia la cañada. Mátenlas a tiros si es preciso, pero inténtenlo. Los demás, aquí.


  Un pelotón de jinetes destrozados, hicieron corro en derredor de Bill, el cual, sacando sus pistolas y cambiando los cebos y la pólvora, gritó:


  —¡Imítenme!... Pongan sus armas en condiciones de disparar. Hay que recibir a tiros a esa mole y obligarles a que deriven hacia la izquierda. Si lo conseguimos habremos salvado el hatajo y nos salvaremos nosotros y si no, ¡que el cielo se apiade de nosotros!


  Los peones, exasperados, se apresuraron a cumplir las órdenes de Bill y pronto todas las armas se hallaban prestas a vomitar la muerte.


  El fragor de la manada se iba acercando de modo sensible. Los toros enfurecidos, locos, ciegos, sin control de sus nervios, huían hacia el norte como un trágico alud arrollando cuanto encontraban a su paso.


  La tormenta en pleno apogeo, contribuía a hacer el cuadro más tétrico y sombrío y todos esperaban con el corazón en la boca el final de aquel inesperado incidente.


  Los primeros toros aparecieron un poco a la izquierda del rebaño de Zeb y Bill, lanzándose sobre ellos, gritó:


  —¡Ahora!... ¡Tirad de firme!


  Los revólveres tronaron con violencia. Lenguas de fuego azulado y rojizo brotaban de los cañones de los revólveres, mientras las balas se clavaban en la dura piel de las reses arrancándolas mugidos de dolor y el rebaño ante el ataque en masa, acrecentó su pánico y de un violento vaivén empujaron a sus compañeros más a la izquierda, formando un pequeño arco.


  Los peones de Zeb esperanzados ante el resultado obtenido, duplicaron su esfuerzo empujando aún más al hatajo hacia la izquierda y cuando los peones del desconocido equipo doblemente alarmados, empuñaban sus armas para contestar a la agresión, la voz tonante de Bill, advirtió:


  —¡No tirar! Somos el equipo de Zeb Hare. Nuestras reses están a la derecha. Si se juntan los rebaños, será una catástrofe para todos.


  Los peones del equipo en estampida, dándose cuenta de la gravedad del aviso, enfundaron sus armas y cabalgaron por el flanco derecho para seguir empujando a la manada a la izquierda y evitar que se fundiesen con la de Zeb y uno al pasar, gritó:


  —Pertenecemos al equipo de James Purcy... Que la suerte nos acompañe a todos.


  Poco a poco, el hatajo recién llegado derivaba al Oeste empujado por los peones de los dos equipos que se esforzaban en no permitir la desbandada hacia la derecha, pero a pesar de sus esfuerzos, no pudieron impedir que algunas reses rebeldes derivasen hacia el hatajo de Zeb, lanzándose hacia él.


  La galera del ganadero, estancada en mitad de la calle, atrajo su atención. Varios toros enloquecidos se arrojaron sobre ella corneándola por los ejes de las ruedas hasta volcarla con toda su impedimenta y el chino cocinero, terriblemente asustado, salió gateando por la encharcada hierba, perseguido por un toro furioso que trataba de voltearlo con saña.


  Bill, dándose cuenta del terrible peligro del chino, lanzó su caballo sobre las reses, disparando sobre el enfurecido toro. Este, al sentir el escozor de las balas, se revolvió furioso cambiando de víctima y trató de voltear a su agresor furiosamente.


  El caballo de Sliff respondió admirablemente al mando de su jinete y de un magnífico esguince, salvó la mortal acometida, dejando pasar al toro por su flanco, pero el animal se revolvió en muy poco espacio y de nuevo buscó con ira al caballo.


  Bill, que esperaba la reacción del animal, esperó a que iniciase el ataque y su pistola certera, vomitó plomo.


  El toro, alcanzado en el testuz entre los dos ojos, lanzó un mugido espeluznante y dobló las patas delanteras para terminar por clavar los cuernos en la encharcada hierba donde quedó rígido.


  El chino, todo cubierto de lodo, se arrastró hasta Bill gimoteando:


  —¡Tú un glan pistolelo!... ¡Tú mata! a tolo salvando a Fis-hu! Chino quelelte siemple.


  “Dos Pistolas” olvidando al chino y al incidente, tenía sus ojos clavados en el rebaño en estampida, que siguiendo la dirección de sus guías se perdía entre la bruma del anochecer hacía el noroeste y cuando quedó seguro de que ya no constituía la terrible amenaza que pareció ser para ellos, dio un grito y arrastró tras sí al peonaje.


  Su propio hatajo casi había penetrado en la pequeña cañada, pero una parte se revolvía díscola, mientras los tres peones se esforzaban en dominarla. Pero por fortuna, la ayuda del resto del equipo acabó de dominarles obligándoles a seguir la ruta marcada.


  Cuando por fin consiguieron encerrarlos en aquella especie de corraliza natural, volvieron en busca de la galera volcada, el asustado chino trabajaba furiosamente por recoger todo el menaje y las provisiones volcadas sobre la húmeda tierra y entre varios, le ayudaron a rescatar lo que para ellos era de un interés vital mientras otros enderezaban el pesado carruaje.


  Cuando éste pudo reanudar la marcha y acampar a la entrada de la cañada, Zeb, que ya no podía ni con las chaparreras, se acercó a Bill preguntando:


  —¿Cree usted que los muchachos se han ganado un buen vaso de whisky? Tengo una caja de botellas reservada para las grandes solemnidades y me parece que esta puede considerarse como de las más grandes.


  Bill ponderó la situación y replicó:


  —Creo que eso les reanimará; Se lo han ganado y una excepción puede admitirse, han trabajado de firme.


  La tormenta parecía ceder. Los relámpagos eran más espaciados y débiles, el trueno retumbaba más de tarde en tarde alejándose hacia el sur y el agua había cesado de caer, mientras las nubes en alocados rebaños huían por el cielo, como perseguidas por un monstruo invisible.


  Bill dio un grito llamando a los peones.


  Estos, sucios, derrengados, chorreantes y acusando la fatiga en sus morenos rostros, se reunieron en torno a él y “Dos Pistolas”, sonriendo, advirtió:


  —Estoy contento de todos vosotros y el patrón también lo está. Os habéis excedido en el cumplimiento del deber corriendo un peligro terrible, que bien merece una recompensa. El señor Zeb os va a obsequiar con una botella de whisky para cada tres peones. Por mi parte, espero que, al pagaros vuestra soldada, añada diez dólares por cabeza a cuenta de esta jornada.


  Una sonrisa de alegría iluminó los semblantes de los peones. Si alguna vez habían agradecido de verdad un vaso de whisky, nunca como en aquella ocasión.


  Zeb repartió las botellas prometidas, e invitó a Bill a beberse otra en unión suya dentro de la galera. Bill, tan derrengado como los demás, no desdeñó la invitación y sintió como su sangre se reanimaba con la fuerte bebida.


  Más tarde, se intentó prender fuego a la húmeda leña. Costó gran trabajo hacer arder los primeros leños, pero Bill solucionó el problema arrojando una parte de las reservas de petróleo que Zeb guardaba para casos extremos. Se preparó un guisado extraordinario y potes de café bien caliente. Y el calor de las hogueras sirvió para que el peonaje secase sus mojadas ropas y se tonificase un poco.


  Ya noche cerrada y disipada la tormenta, se dejó a los peones en libertad para que buscasen algún sitio donde poder improvisar sus lechos. La tierra estaba encharcada y resultaba difícil hallar lugar alguno hábil.


  Registrando los taludes que cerraban la cañada, descubrieron algunas erosiones en las paredes en las que el agua no había penetrado y dentro de ellas acomodaron sus mantas y sus encerados y se dispusieron a gozar de un descanso bien ganado.


  Aunque Bill no podía con su cuerpo, decidió hacer el primer turno de guardia con Brite. Luego, serían reemplazados por alguno que hubiese tomado un ligero descanso y así, pasarían la noche lo mejor posible.


  Cuando terminó su turno, eligieron dos sustitutos, y ocuparon sus puestos en una oquedad del terreno donde a poco de dejarse caer sobre las mantas, quedaron dormidos. Hallábase Bill en lo más profundo de un pesado sueño, cuando una mano fina y delgada se posó sobre su cuerpo, sacudiéndole suavemente.


  —¡Señol Bill, despielta sin hacel luido! Chino tiene algo impoltante que decil.


  Bill, apenas sintió la sacudida, se incorporó y mirando al chino sin acabar de darse cuenta de la realidad, rezongó:


  —¿Qué diablos te sucede a ti, hijo de Confucio? ¿Por qué vienes a importunarme?


  El chino le tapó la boca con su pequeña mano, advirtiendo:


  —Tú no chillal... Fis-hu tiene que decil cosa impoltante.


  “Dos Pistolas”, más despabilado, comprendió que el chino llevaba alguna noticia inquietante y llevando la mano a la pistola, murmuró:


  —Bien, habla pronto, ¿qué sucede?


  —Peones malos han asaltado galela y loban whisky de patlón. Fis-hu dolmil con sólo un ojo y descubliles... chino venil a decilte a ti, que no quieles que beban whisky.


  Bill lanzó un rugido de rabia e incorporándose, dijo:


  —¿Dónde están?


  —En galela. Cleén que chino dolmido y beben...


  —¿Cuántos son? —preguntó.


  —Tles.


  Bill sacudió a Brite que no se había enterado de nada y haciéndole una seña para que no hablara, le advirtió:


  —Tome su revólver y sígame. Algunos de los peones han asaltado la galera creyendo dormido a Fis-hu y están robando el whisky sobrante. No sé quiénes son, pero me lo figuro.


  —Y yo. Como sean ellos, se lo vamos a hacer vomitar a tiros.


  Bill, dirigiéndose al chino que les contemplaba con temor, advirtió:


  —Tú quédate aquí. Seguramente va a haber fuegos artificiales y tú sólo, sabes manejar las cacerolas.


  Deslizándose de su refugio, se agazaparon para no ser descubiertos dirigiéndose hacia la galera que había sido arrumbada al borde de la cañada en un lugar bastante sombrío.


  No lejos de ella, algunos caballos en libertad hociqueaban sobre la mojada hierba y sus movimientos leves, eran las únicas señales de vida que se observaban en el campamento.


  Cuando se acercaban al carromato,


  Bill hizo una seña a Brite para que se separase. Debían rodear el carro por ambos lados para sorprender a los ladrones y no permitir su buida.


  Brite, impetuoso, se adelantó a Bill ansioso de sorprender a los rapaces peones, pero éstos, que debían haberse dado cuenta de que habían sido sorprendidos o vigilaban en previsión de ello, le descubrieron y el augusto silencio de la noche se vio roto por una detonación seguida de un rugido de rabia.


  Brite dejó caer el revólver lanzando un alarido y Bill, comprendiendo que había sido herido, disparó contra la galera, siendo contestado- inmediatamente.


  Las detonaciones conmovieron a todo el campamento que asustado se puso en pie corriendo desorientado en busca del lugar donde se combatía, pero los salteadores, comprendiendo que iban a ser copados y que después de su agresión no recibirían misericordia, se lanzaron de la galera por el lado opuesto al que avanzaba Bill y de varios saltos alcanzaron los caballos más cercanos y montando en ellos como los indios, les obligaron a salir galopando buscando la salvación en la fuga.


  Bill, al darse cuenta de la maniobra, rodeó la galera e hizo fuego. La obscuridad de la noche, el movible blanco que presentaban los caballos y su precipitación al disparar, le hicieron errar los tiros y rabioso, alcanzó el caballo que encontró más próximo y se lanzó tras ellos, dispuesto a no permitir que la caída del bravo. Brite quedase sin castigo.


  En la obscuridad de la noche, los fugitivos eran solamente unas sombrar, vagas agitándose levemente, pero Bill acostumbrado a las cazas nocturnas, disparaba sobre ellos recibiendo adecuada contestación y los fogonazos de los revólveres de los huidos le servían mejor para afinar la puntería.


  Varias halas pasaron silbando en torno a él, pero despreciándolas, procuró afinar la puntería y por fin, uno de sus disparos hizo blanco.


  Con bastante precisión, observó como el jinete más rezagado se inclinaba sobre el cuello del caballo para no salir despedido y se mantenía sobre él hasta rodar por tierra como un muñeco, mientras el resto seguía la huida sin preocuparse de él.


  El caballo de “Dos Pistolas” avanzaba hacia el lugar donde el peón había caído y el bravo aventurero le descubrió tratando de incorporarse sobre la encharcada hierba, quizá dispuesto a cortarle el paso.


  Sin aflojar la marcha, sacó el brazo derecho y disparo sobre él al pasar galopando. El bandido se replegó hacia atrás y cayó definitivamente sin tiempo a descargar el revólver que había empuñado.


  Ya libre de aquel estorbo, siguió pidiendo a su montura el máximo esfuerzo para alcanzar a los otros dos, pero uno se había destacado netamente y consideraba imposible alcanzarle con el caballo que montaba.


  En cambio, el otro, más rezagado, se hallaba a tiro de sus pistolas y Bill abrió fuego sobre él siendo contestado rabiosamente.


  Pero Bill, mejor tirador o en mejores condiciones para disparar, pues lo hacía de frente y su enemigo tenía que volverse en la silla para replicarle, logró darle alcance y su caballo, alcanzado en los flancos, le arrojó de la montura por las orejas.


  El forajido cayó rodando medio atontado, pero trató de rehacerse para disparar sobre Bill, que ya le había alcanzado, más antes de que pudiese disparar el caballo con su enorme peso había caído sobre él plantándole las patas delanteras en la cabeza.


  El peón lanzó un rugido de fiera herida y cayó sobre un charco quedando inmóvil, al tiempo que Bill, saltando del caballo, caía sobre él desarmándole rápidamente.


  Momentos después, era alcanzado por un grupo de peones que seguían sus huellas y éstos, se encargaron de recoger el cuerpo del fugitivo, comprobando que solamente estaba herido, aunque de gravedad.


  Cuando Bill pudo observar su rostro, descubrió que era uno de los tres peones sospechosos que aún quedaban en el equipo.


  —¿Y el otro? —preguntó a uno de los peones que se le habían acercado.


  —Está muerto. Es Bart.


  —Me lo figuraba. Uno se ha escapado.


  Uno de los peones advirtió:


  —No le extrañe, Bill. Consiguió montar en el caballo de Sliff.


  —Me había parecido que era él—lamentó Bill—. Lo siento, porque era un caballo magnífico.


  —Quizá le encontremos algún día— fue el comentario del peón.


  Cargaron con el herido y atravesándole sobre uno de los caballos, regresaron al campamento, donde el resto del equipo había quedado guardando el ganado.


  Zeb, muy intranquilo, se acercó a Bill preguntando:


  —¿Qué sucedió? El pobre Brite tiene un balazo en un hombro.


  —¿Grave?


  —No me lo parece. Le están curando.


  Bill relató al ganadero lo ocurrido y éste se lamentó haber dado a saber que guardaba whisky.


  —Mejor — advirtió Bill—. De no surgir esto, quizá nos hubiesen hecho traición en peores circunstancias. Así nos hemos librado de esta carroña. Déjeme, que tengo algo que hacer.


  Su ocupación consistía en colgar al herido de un árbol dejando sobre su pecho un aviso escrito como hizo con el anterior. Quería ir dejando tales amenazas en su ruta para advertir a Sliff lo peligroso que era tentarle a sacar sus pistolas para pelear.


   




   


  Capítulo VI


   


  EL ASALTO A UNA CARAVANA
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  Poco más tarde, cruzaron por el lugar por donde la noche anterior había pasado la manada en estampida. No hacía falta ser un experto para descubrir la tremenda huella que habían dejado tras sí las reses, aparte de que algunas habían caído en el sendero, corneadas por sus propios compañeros.


  También fueron descubriendo a su paso huellas de la terrible tormenta sufrida. Multitud de árboles aparecían abatidos por las centellas y el campo verde y lozano hallábase convertido en un charcal.


  El equipo, ahora reducido, tenía que aumentar sus esfuerzos para arrear el ganado. Este, pasadas las horas de inquietud, se había calmado y era más dominable.


  Zeb, que caminaba junto a Bill, preguntó preocupado con el incidente de la noche pasada:


  —¿Qué misión tendrían dentro de mi equipo esos cuatro indeseables?


  —Aunque no puedo asegurarlo, me lo figuro. Además de oficiar como espías, tendrían la misión de sembrar el desconcierto y la muerte en nuestras filas en caso de ser atacados por la banda de Sliff. O mucho me equivoco, o en algún lugar del sendero tendremos noticias de ese caballero de industria y de sus secuaces.


  —Me inquieta eso, Bill. Creo que estamos en inferioridad numérica.


  —Seguramente, pero estamos mejor que antes sin traidores en nuestras filas. Los que somos, pelearemos sin preocupaciones.


  —¡Si siquiera reservase el ataque para después que crucemos por Austin!


  —¿Qué adelantaría usted con eso? —preguntó Bill.


  — Poder reclutar allí algunos peones.


  —¿Para qué correr el peligro de nuevas infiltraciones?


  —No, porque trataría de elegirlos entre los que regresan de Dodge. Conozco algunos.


  —Lo intentaremos, pero los que regresen vendrán hartos de sendero y de reses y con dinero fresco bailándoles en los bolsillos. No confíe mucho en eso.


  —No confío, pero podemos intentarlo.


  —No nos vendrían mal media docena más de hombres duros.


  Ya no se habló del asunto y la manada siguió galopando por la llanura camino de su destino.


  El paisaje apenas variaba en nada a medida que continuaban su avance. 1.a llanura verde era la característica del camino y solamente algunas depresiones, varios ranchos o granjas aisladas, como perdidas en aquel mar de verdura, ponía una nota humana en aquel terreno desértico, que no tardando mucho se habría de convertir en una ruta de importantes poblados ganaderos.


  Varios días más tarde, ya al anochecer, acamparon junto a un impetuoso arroyo. Las tormentas le habían hecho engrosar y el ganado no carecería de tan precioso elemento, que a veces había escaseado en algunas jornadas. Montaron el campamento y el cocinero se dedicó a prepararles la cena.


  Apenas habían concluido de reponer sus cansadas fuerzas, cuando el viento que soplaba del Oeste, llevó al campamento el eco alarmante, aunque lejano, de unas detonaciones que parecían aumentar en densidad poco a poco.      


  Todos se miraron sorprendidos y Zeb, alarmado, preguntó:


  —¿Qué será eso? Parece como si se hubiese entablado una buena lucha.


  —¿Estarán atacando al rebaño que nos precedía? —preguntó uno de los peones.


  Bill ponderó la pregunta para replicar:


  —No lo creo. Al endiablado tren que llevaban, tienen que llevarnos una gran ventaja y el tiroteo no se desarrolla a más de una milla. ¿Habrán sorprendido alguna caravana de las que bajan de Austin a San Antonio?


  Hubo miradas interrogativas y alguien apuntó:


  —Si fuera así, tendríamos el deber de acudir en su ayuda.


  Bill asintió y buscando su caballo, ordenó:


  —Seis hombres conmigo nada más. Los demás que se queden cuidando el ganado. Si hay pelea, podemos decidir la lucha con los que nos agregamos.


  Seis peones montaron apresuradamente a caballo cargando sus rifles. También Bill preparó el suyo y tomando el mando de los peones, se dirigió hacia unas pequeñas colinas que se elevaban a menos de quinientas yardas. Cuando las alcanzaron, Bill ordenó a sus hombres que hicieran alto y se dispuso a ascender a una de aquellas depresiones. El tiroteo, que no había decrecido, parecía surgir por detrás de las dunas y quizá desde allí lograse descubrir algo que le sirviese de orientación. Cuando llegó a lo alto y echó un vistazo hacia ahajo descubrió a una regular distancia una enorme fogata y varias siluetas a caballo que se movían con extraordinaria rapidez.


  Se captaba el brillo de los fogonazos y por lo que observó, debían pelear docena y media de hombres.


  Descendió a toda prisa y montando de nuevo a caballo, ordenó:


  —Rodead esa colina. Deben ser caravaneros. Me parece que les han incendiado los carros.


  El pelotón cumplió la orden lanzándose a galope hacia el lugar de la lucha y cuando dieron la vuelta a la colina descubrieron a los combatientes.


  La llamarada iluminaba siniestramente el lugar de la acción y esto les sirvió de guía para lanzarse al galope disparando rabiosamente.


  Un grupo de jinetes que al parecer trataba de rodear el carro tras el que sus ocupantes se defendían, dudó un momento en seguir haciendo frente a ambos grupos de enemigos, pero pensándolo mejor, volvieron grupas decidiendo declararse en fuga.


  Los peones se lanzaron tras ellos deseosos de alcanzarlos, pero los forajidos se dirigieron en línea recta hacia unos pequeños cañones que les ofrecían refugio a media milla y Bill, temiendo que les hiciesen objeto de alguna emboscada, gritó:


  —¡Alto, que nadie siga! ¡Es peligroso!


  Todos le obedecieron refrenando el galope y Bill, con el rifle preparado y seguido de sus hombres, se acercó hacia el grupo que rodeaba el carro.


  Sus defensores habían hecho alto en el fuego y esperaban con curiosidad la llegada de sus tan oportunos salvadores,


  Bill, con el rifle preparado se acercó echando un vistazo en derredor. De una ojeada, pudo comprobar que lo que ardía era una vieja galera y algunas pieles de búfalo diseminadas por tierra, así como ciertos útiles de cocinar, le hicieron sospechar que se trataba de traficantes en pieles o cazadores de búfalos.
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  Un hombre alto y cetrino, de ojos agudos y manos huesudas, se adelantó, diciendo:


  —Sean bienvenidos tan arrojados conductores de manadas y reciban las más expresivas gracias por el favor tan grande que nos han hecho.


  Bill le miró intensamente, preguntando:


  —¿Cómo sabe usted que somos conductores de manadas?


  El cazador sonrió, contestando:


  —En el sendero de Chesholm sólo puede uno encontrarse con conductores de ganado o con bandidos. Con estos acabamos de tropezar y como ustedes se han decidido a ayudarnos poniéndoles en fuga, no creo que haya que ser adivinos para comprender que son ustedes vaqueros.


  Bill quedó satisfecho con la contestación y preguntó:


  —¿Quiénes son ustedes y hacia dónde caminan?


  —Yo me llamo Rice Todd y me dedico a adquirir pieles de búfalo de manos de los cazadores para traficar con ellas. Recientemente, hemos colocado una buena partida en Austin y bajábamos hacia San Antonio con la esperanza de tropezar con algunos cazadores que nos cediesen más pieles, pero los indios les han apartado de la ruta y volvíamos con un cargamento muy escaso. De repente, fuimos atacados por una cuadrilla de indeseables que nos obligaron a retroceder incendiando nuestro carro al descubrir que no había en él nada bueno que arrebatarnos. Rabiosos, nos rehicimos y les atacamos, pero eran más de doce y temimos que diesen fin de nosotros. Sin su oportuna llegada así hubiese sucedido.


  —¿Cuántos son ustedes? —preguntó Bill.


  —Seis.


  —¿Hay algún herido?


  —Pues... realmente no lo sé... Ha sido todo tan rápido... Muchachos, ¿habéis recibido alguna caricia en la refriega?


  Todos afirmaron que no y Bill comentó:


  —Ha sido demasiada suerte que, en un tiroteo tan largo, no haya resultado herido ninguno. ¿Con qué clase de balas disparaban esos coyotes?


  —No lo sé... claro es, que hemos disparado todos a distancia y que la noche no está muy clara. Me temo que tampoco nosotros hayamos producido muchas bajas en los atacantes.


  Bill dio orden de registrar los alrededores por si encontraban algún caído, pero el registro fue infructuoso.


  Todd, curiosamente, preguntó:


  —¿Van ustedes a Austin?


  —Pasaremos por él—afirmó Bill.


  —Pues... yo no sé si ustedes serían tan amables que a cambio de algún servicio nos acogiesen en su caravana. Nos hemos quedado sin víveres y demás menaje y San Antonio está lejos. Todos entendemos algo de ganado, porque hemos practicado en la región y acaso nos pudiésemos ganar honradamente la comida. En Austin, tengo amigos que me prestarían dinero para adquirir un carro y menaje.


  Bill se quedó ponderando la proposición. Ignoraba qué clase de gente eran, la utilidad que podían dar en el equipo y las intenciones que podían abrigar. Bien era cierto que las circunstancias en que los encontraba hablaban a su favor y que, si era verdad que entendían algo de ganado, les podían ser útiles, al menos hasta Austin donde podían buscar más hombres, pero escarmentado, no quiso decidir sin consultar con Zeb.


  —Bien—dijo—recojan lo que puedan de su equipo y acompáñennos. Tendré que consultar antes con el patrón.


  Los traficantes registraron los alrededores del incendiado carro sin encontrar nada útil y poco después se hallaban dispuestos a abandonar los restos de su caravana.


  Bill les señaló el camino, haciéndoles marchar por delante y al desfilar ante él, les examinó atentamente.


  Nada había de chocante en ellos. Vestían vulgarmente, como todos los traficantes de la región, montaban caballos bastante buenos y bien cuidados y poseían rifles y revólveres.


  Todos parecían hombres curtidos en la lucha contra la naturaleza. Altos, fuertes, oliváceos, anchos de hombros y buenos jinetes y Bill se dijo que, si eran leales y útiles, podrían resolverles el problema de un encuentro con la banda de Sliff pues no parecían cobardes.


  Cuando llegó con ellos al campamento, Zeb les salió al paso muy intrigado y Bill le dio cuenta de lo que había sucedido y de la proposición que le habían hecho.


  —¿Cuál es su opinión? —preguntó Zeb, receloso.


  —Usted es el que debe decidir, yo no quiero cargar con una responsabilidad que no me incumbe.


  —Pero usted tiene buen ojo clínico.


  —Puedo engañarme. Lo que ha sucedido, ya lo sabe usted. Las muestras parecen atestiguar sus palabras. Es lógico que privados de todo medio de manutención prefieran seguir al lado de quien se la proporcione a cambio de trabajo, y los tipos ahí los tiene usted. No puedo decir más.


  —Sería una lástima rechazar su oferta si realmente nos pueden ser útiles. Creo que debemos admitirles, sometiéndoles a una ignorada vigilancia.


  —Bien, correremos el riesgo.


  Volvió junto a los traficantes y les dijo:


  —Hemos decidido aceptarles en nuestra compañía hasta Austin les proporcionaremos comida y al final del viaje según su rendimiento se les abonará una cantidad. Ahora bien, quiero hacerles dos advertencias: La gente de este equipo es dura y leal, yo me llamo Bill Roock, “Dos Pistolas” y si saben algo de mi nombre, éste les dirá como las gasto con los fuera de la ley. Corremos el riesgo, posiblemente seguro, de tropezar con Sliff y su banda y habrá que exponer el físico. No admito ni traidores ni cobardes, porque sé eliminarlos de mi lado. Después de estas advertencias, ustedes decidirán.


  Todd se adelantó diciendo:


  —Celebro y mis compañeros lo celebrarán igual, poder luchar al lado de un hombre, tan famoso como usted. No somos cobardes, como demostraremos y nuestro gusto será pelear con cualquier bandido que nos salga al paso. Creo que no habrá discrepancia por nuestra parte.


  —En ese caso, quedan admitidos. Que el cocinero les de algo de cenar y búsquense donde dormir. Mañana al amanecer emprenderemos la marcha.


  El chino se apresuró a prepararles una buena cena para los seis, la que devoraron con excelente apetito.


  Después de encender sus pipas, y fumarlas con deleite, siguieron el consejo de Bill y buscaron donde fabricarse el lecho. Las mantas y los encerados, los conservaban en sus monturas y no les faltaban elementos para resguardarse del relente de la noche y de la humedad.


  Bill les siguió con la mirada y cuando les dejó tumbados cara a las estrellas, se dirigió a la galera donde Zeb había acomodado a Brite. Este se hallaba bastante animoso y la herida no era grave.


  —¿Cómo va ese ánimo? —preguntó Bill.


  —Rabiando por abandonar esta pocilga y montar a caballo. ¿Qué ha sucedido que he oído tanto tiroteo?


  Bill le dio cuenta del incidente y de su epílogo y el muchacho exclamó:


  —Ojalá sea gente noble que nos ayude bien. Hemos perdido cuatro peones, yo estoy fuera de combate y nos aguardan jornadas muy duras, ¿Qué opina usted de ellos?


  —Nada en concreto, Brite. No anticipo juicios.


  —Me extraña. Usted tiene buen ojo para juzgar a la gente.


  —Sí, pero tengo que ponerla a prueba. Todo está a favor de ellos menos un detalle.


  —¿Cuál?


  —El de que ninguno haya sufrido ni el menor rasguño durante la lucha.


  —¡Bah! Si es sólo eso, yo no lo tendría en cuenta. He tomado parte en tiroteos horribles en que no hubo bajas.


  —Es cierto... también la luz de la luna engaña mucho a la hora de fijar el blanco... En fin, lo principal es que se ponga usted pronto bueno. No quisiera que se perdiese usted el momento en que nos enfrentemos con “El Tieso’’ y sus coyotes.


  —Ni yo tampoco. Si se presentase ahora, me arrastraba de la galera y saldría a pelear con ellos.


  Bill le dejó y se fue a dormir. Había montado una guardia de confianza encargando una vigilancia severa sobre los nuevos peones, pero al día siguiente le informaron que habían dormido como lirones y que ninguno se había movido de su lecho.


  Después del desayuno, el rebaño se puso en movimiento y Todd, con los suyos, se presentaron a Bill para recibir órdenes.


  “Dos Pistolas” observó con satisfacción que habían desarmado sus rifles enfundándoles y colgándoles de las sillas. Era un detalle de confianza que le fue simpático. Aun se mostró menos receloso cuando les observó en sus puestos atendiendo al ganado y cuidando de él con interés. Demostraban que su afirmación de que conocían el oficio no era falsa y respiró tranquilo.


  Con aquel refuerzo sus hombres no se agotarían tan fácilmente y en caso de sorpresa, serían un equipo duro y numeroso para poder hacer frente a una banda por muy poderosa que fuese.


  Más tranquilo, dejó marchar el rebaño por delante y rezagándose, cubrió la retirada vigilando ante el temor de un ataque por la espalda.
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  El terreno variaba poco. Unas veces eran páramos baldíos que se apresuraban a dejar atrás por ser hostiles al ganado, otras eran dilatadas praderas de alta hierba, un poco abrasada por el sol de junio, que quemaba como un tizón, otras, depresiones ásperas que había que sortear con cuidado para que la manada no se disgregase y algunas, pequeñas cañadas y arroyos desbordados por los aluviones que producían las tormentas veraniegas.


  Sliff parecía haberse evaporado del mapa de la región, pues a pesar de la larga jornada, no había dado señales de vida, pero Bill no se hacía ilusiones sobre su ausencia. “El Tieso” debía ser un hombre astuto; si anhelaba apropiarse del hatajo, trataría de adquirirlo lo más cerca de su punto de destino para ahorrarse el trabajo, las fatigas y las complicaciones de cuidarle hasta Dodge y así, el trozo peligroso sería posiblemente el que mediaba de Austin a Dodge.


  La carrera que habían mantenido, muy igual y bastante fuerte, les había librado de verse sorprendidos con algún otro hatajo de los muchos que vendrían pisándoles los talones. Salvo el que se produjo en estampida y de cuya suerte no tenían la menor idea, los demás debían galopar a su espalda, pero no muy rezagados, por lo que debían mantener el mismo ritmo de marcha para evitar que se les echasen encima.


  Lo único que inquietaba a Bill y con él a Zeb, era la situación en que podían encontrar el río Colorado a la salida de Austin. Si este arrastraba una crecida peligrosa, se verían obligados a detenerse en el sendero y esto podía originar la gravísima complicación de ser alcanzados por los que caminaban a su espalda.


  Pero como aún faltaba bastante camino para arribar a la capital del Estado, no debían inquietarse con tanta anticipación.


  Bill, que había dedicado muchos días y bastantes noches a vigilar a los traficantes en pieles, terminó por dar de lado su innata desconfianza. Los seis se comportaban dignamente, cumplían su obligación con celo y eficiencia y no había logrado sorprenderlos en conciliábulos misteriosos ni descubrir en ellos nada que le llevase a afianzar sus suspicacias.


  Resultaban unos buenos elementos, duros como piedra y sólo faltaba poner a prueba su valor si llegaba el caso de verse sorprendidos y atacados.


  Brite se había repuesto de sus heridas y ya caminaba a caballo, muy animoso, sustituyéndole en sus ausencias y Bill, más tranquilo, dedicaba sus actividades a vigilar en derredor del camino a seguir, pues se aproximaban a lugares donde los indios podían hacer acto de presencia.


  Después de atravesar el río Coon, penetraron en un terreno por el que el sendero discurría entre asperezas y quebradas propicias a las emboscadas y a partir de allí “Dos Pistolas’’ extremó sus precauciones, destacando con él algunos peones más, que fueron formando un ancho semicírculo a vanguardia y retaguardia de la manada para intentar descubrir algún detalle sospechoso.


  Ahora era él en persona quien caminaba por delante, escrutando los desmontes y cortadas y oteando la tierra atentamente. Formidable rastreador, sabía descubrir huellas donde otro las pasaría desapercibidas y resultaba el elemento más valioso del equipo.


  Un atardecer, regresó a todo galope a unirse a la manada y llamando a Zeb, le dijo:


  —Tenemos que hacer alto en algún lugar propicio para contener el ganado lo mejor posible. He descubierto algo que no me agrada y no estoy dispuesto a aventurarme por aquel paso sin saber seguro qué nos acecha cerca de él.


  —¿Teme usted que esté emboscado Sliff y su cuadrilla?


  —No. He descubierto huellas de pies, pero descalzos y los remos de los forajidos son más sensibles.


  —¿Indios, acaso?


  —Eso me temo. Busquemos donde detener el hatajo y después haremos una buena descubierta.


  Se refrenó el trotar de las reses y después de un examen de los alrededores, decidieron acampar junto a unos taludes a su derecha. Las altas paredes formarían una barrera natural hacia el norte y los flancos serian guardados por los peones.


  Al anochecer, estaba establecido el campamento y Bill hizo que la cena fuese preparada rápidamente. Luego, reunió a los peones advirtiéndoles:


  —Mucho me temo que estemos bajo la aguda vigilancia de los indios. He descubierto algunos rastros sospechosos y temo que esta noche tengamos que pasarla en blanco con el oído muy atento y los ojos muy abiertos. Usted, señor Zeb, deberá cuidar especialmente de los peones que queden, aquí. La vigilancia será severa, pues los indios son más sutiles que veinte ladrones de ganado juntos y yo me llevará media docena de hombres escogidos y daré una batida por los desmontes hasta descubrir el origen de esas huellas. Si hubiese peligro, tres tiros disparados repetidamente serán la mutua señal de peligro para que nos ayudemos unos a otros.


  Hizo una seña a Brite, ordenando:


  —Elija seis hombres decididos y que se dispongan a seguirme.


  Luego, dirigiéndose a otro de los peones, dijo:


  —Córteme un regular tronco de árbol de un metro y medio de altura y un par de delgados troncos de unos cuarenta centímetros. También me proporcionarán unos pantalones viejos, una camisa o chaqueta y un sombrero.


  El peón se extrañó de la petición, pero como no le incumbía discutir órdenes, se aprestó a cumplir lo mandado.


  Media hora más tarde, todo estaba listo y Bill, haciendo señas a sus peones para que le siguiesen, emprendió silenciosamente el camino de las cortadas.


  La luna, en cuarto creciente, iluminaba muy tenuemente el paisaje, pero había luz suficiente pra poder caminar sin tropiezos y poder orientarse,


  Bill se encaminó al lugar donde había descubierto las huellas. Todos le seguían excitados y con los rifles prestos a vomitar plomo.


  En silencio, con infinitas precauciones, buscó el rastro al que había añadido ciertas señales para no perderle en la noche y tras examinar el paisaje atentamente, decidió un plan.


  —Escucharme —dijo— deliberadamente he dejado rastros míos para que los encuentre el más ciego. Ahora se trata de explotarlos como reclamo para atraer a los indios y cazarlos si somos suficientes para ello. De no ser así, tendremos que iniciar la retirada hasta el campamento o sostenernos hasta que vengan a prestarnos ayuda.


  “Vamos a formar un cordón en torno a este lugar, procurando elegir sitios defendibles y poco aptos para una sorpresa. Yo voy a subir a aquel montículo y a preparar un buen reclamo para obligarles a descubrirse, si lo consigo, espero que no nos cueste mucho trabajo liquidar ese estorbo.


  “Vosotros dos, deslizaros por esa torrentera siguiendo su cauce y buscar sitio bien oculto donde apostaros dominando siempre las alturas para poder vigilar estos endiablados pasos; vosotros dos, por el lado contrario, os situaréis de forma que ese montículo quede en el centro. Tú, sitúate entre aquellos peñascales y ten el ojo muy abierto a lo que pueda suceder en derredor y usted, Brite, sígame, que actuará a mi lado.


  Cada cual partió silenciosamente para ocupar las posiciones designadas y Bill, seguido de Brite, que portaba el tronco de árbol y las prendas, ascendió hasta alcanzar la cúspide del montículo.


  Desde allí se dominaba el conglomerado de pequeños senderos y encrucijadas que cortaban el terreno y Brite mirando a Bill, preguntó:


  —¿Para qué diablos me ha hecho usted traer todo esto?


  —¿Recuerda usted la noche que les puse un cebo a los secuaces de Sliff?


  —Claro que lo recuerdo.


  —Pues ahora les voy a tender otro a los indios. No sé si picarán en él, pues son más listos que los forajidos, pero voy a intentarlo.


  Una nube grisácea cubrió la luz de la luna y Bill se apresuró a decir:


  —Aprovecharemos ahora que no hay luz. Esto nos favorece.


  Con una pequeña hacha que se había colgado a la cintura, cavó un estrecho foso al pie de un árbol y clavó en él el tronco del árbol, apisonando la tierra para que se sostuviese derecho. Luego, los dos pequeños trozos de rama los clavó a los lados y tomando los pantalones viejos los sujetó al árbol atándoles por la cintura al tronco del mismo.


  Introdujo la chaqueta por las mangas en las dos ramas, ató un pañuelo en torno al cuello y colocó en el remate el viejo sombrero. Desde cerca, era una cosa grotesca, pero desde lejos, sombreado por las ramas del árbol y a la indecisa luz de la luna, parecía un vaquero en actitud vigilante.


  Brite sonrió infantilmente, afirmando:


  —Es usted un verdadero demonio inventando trucos. Si pican en él...


  —Si no lo conseguimos, mala suerte. Ahora busque una buena cantidad de hojas secas.


  Brite se apresuró a cumplir la orden y recogió las hojas que aparecían diseminadas por el montículo. Bill las dividió en dos porciones y dijo:


  —Arrastre toda esa cantidad hacia aquel borde, coloque un par de piedras delante que le protejan y escóndase tapado con las hojas, para no ser descubierto. Yo voy a hacer lo propio con mi montón y a esperar. Posiblemente si nos han descubierto, no suceda nada y de día podemos registrar esto mejor y pasar el ganado y si no nos han visto y vienen por aquí a rondar el camino, pueden suceder muchas cosas trágicas para alguno.


  Brite, con los nervios en tensión obedeció la orden y poco después yacía en tierra cubierto de hojas y con los ojos clavados en los bajos del terreno, tomando como atalaya las dos piedras que había colocado delante de él.


  Bill, que había elegido el sitio contrario abarcando unos estrechos pasos cubiertos de maleza, le imitó y se dispuso a esperar con paciencia los acontecimientos.


  Debieron pasar más de dos horas desde que tomaron posiciones, sin que nada anormal sucediese y Bill se preguntaba si los indios, siendo pocos, habían descubierto la emboscada y no querían caer en ella, o si estarían buscando la forma de devolverles el juego.


  Ya desesperaba de conseguir algo práctico, cuando su finísimo oído creyó captar un roce suave producido por las resecas hojas y apretando las culatas dé sus pistolas, escuchó atentamente.


  El roce se acentuaba, aunque débilmente y Bill quedó convencido de que un indio se arrastraba por la maleza como un lagarto, tratando de sorprenderle.


  Sin mover un músculo siguió escuchando. No veía nada y temía ver surgir a su enemigo por el lugar menos esperado.


  A la pálida luz de la luna, pudo por fin descubrir una pelada cabeza con un moño muy enrevesado en la parte alta del cráneo, que separando los arbustos suavemente asomaba un arco armado de flecha.


  Bill sonrió. El grosero muñeco había engañado al indio, que creía haber descubierto un escucha oculto a medias tras el tronco del árbol y momentos después oía el peculiar y siniestro silbido de la flecha partiendo veloz hacia el muñeco.


  Este, solamente sujeto débilmente en su base para permanecer derecho, vaciló por la fuerza terrible del dardo y se inclinó cayendo a tierra, donde quedó inmóvil.


  Ya el indio desde su escondite, no podía abarcar al caído y descubrir que era una trampa, pero pasó un buen rato antes de que diese señales de vida.


  Luego, se sintió el leve canto de una chotacabra, que a Bill no le engañó, pues adivinó que era una señal y esto le causó cierta inquietud. El indio no debía estar solo y llamaba a algún compañero.


  A pesar de esta sospecha, no se movió y poco después surgía la silueta del indio con el arco a la espalda y una aguda lanza entre las manos.


  Como un mono gateó por la pendiente del montículo para ganar la cumbre, precisamente por el lugar donde Bill se hallaba escondido y el audaz aventurero le dejó acercar hasta casi hallarse encima de él. Entonces disparó y el eco de la detonación rasgó el augusto silencio de la noche como un clarín de guerra.


  El indio abrió los brazos, dejó caer la lanza y rodó por la pendiente como un muñeco, al tiempo que Bill trataba de levantarse, pero de súbito, varios silbidos siniestros le obligaron a permanecer donde estaba.


  De la maleza surgían las flechas rasgando el espacio y Bill se preguntaba cómo podían haberse arrastrado hasta allí quizá una docena de indios sin ser descubiertos.


  “Dos Pistolas’’ no quiso contestar. Prefería esperar a que diesen la cara para hacerlo a su gusto y Brite, al observar que su capataz permanecía en silencio, temió que le hubiese sucedido algo y abandonando su puesto, se arrastró pegado a la tierra hasta cruzar al otro lado.


  Bill al descubrirle se enfadó, musitando:


  —¿Por qué diablos abandona usted su puesto?


  —No volví a oír su pistola y creí que...


  —No se alarme y vuélvase. No tardando mucho intentarán asaltar nuestras posiciones.


  Brite reanudó su maniobra y trató de volver a su puesto, pero cuando avanzaba hallándose a tres metros de la posición, vio surgir por el reborde del montículo dos rostros cobrizos con sus lanzas enristradas.


  Rápido como una centella disparó por dos veces y los dos indios desaparecieron antes de alcanzar la cima, pero en aquel momento, se elevó un terrible y espeluznante griterío por diversos lugares a la vez y más de cuarenta indios, surgiendo como si brotasen de la tierra, se lanzaron valientemente a la conquista de la colina, disparando fieramente sus flechas para barrer el reborde con objeto de que no les pudiesen impedir la subida.
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  Bill se alarmó ante el número y echando mano al rifle, disparó tres tiros consecutivos, luego, con las pistolas trató de alcanzar a los más osados, mientras Brite le imitaba.


  Los primeros en acometer por aquel lado la subida, rodaron hacia abajo mortalmente heridos, pero como ascendían por todos los lados del pequeño monte, era difícil abarcar a todos y Bill temió verse copado.


  Entonces dio una orden:


  —Retroceda hacia el centro, Brite, es la única forma de batirles mejor.


  El peón, sin dejar de disparar, retrocedió arrastrándose hasta unirse con Bill, el cual giraba los ojos a todos lados buscando los enemigos más peligrosos para eliminarlos.


  Brite, bastante asustado, murmuró:


  —Si tardan mucho en acudir en nuestra ayuda, estamos perdidos.


  —¡Dispare y no pierda las esperanzas hasta que se vea en el infierno!


  Ya los indios coronaban la cumbre buscándoles con saña y varias flechas se clavaron en tierra junto a ellos, no ensartándoles por verdadero milagro.


  Se consideraban perdidos, cuando unas cuantas detonaciones vibraron en la parte baja y los indios, nerviosos al saberse atacados por detrás, vacilaron dividiéndose para hacer cara al nuevo peligro.


  Los peones gritando roncamente y lanzando terribles maldiciones para imitar a los indios e imponerles más respeto, avanzaban lanzando sus caballos por el difícil terreno, expuestos a quebrarles una pata y cuando llegaron al pie del montículo, desmontaron haciendo frente a los cobrizos.


  Estos se dedicaron a ellos, excepto media docena que, arrojados y valientes, se lanzaron sobre los dos blancos aislados en la cima, dispuestos a cobrarse la sorpresa acabando con ellos.


  Habían arrojado las lanzas y manejaban sus terribles hachas de guerra, mortales en sus manos.


  Brite pudo deshacerse de dos de sus enemigos disparando por última vez su revólver sin tiempo a cargar y hurtando el cuerpo al hachazo mortal del tercero, se abrazó a él rodando ambos por tierra, enzarzados como dos tigres rabiosos.


  Bill, sin municiones en sus armas, sólo pudo tomar su hacha que pendía del cinto y hacer frente a sus tres atacantes.


  La lucha era harto desigual, pero el aventurero era un hombre de una agilidad terrible y daba tales saltos, que sus enemigos descargaban en el vacío sus golpes sin lograr alcanzarle.


  Bill, no sólo les sorteaba, sino que trataba de suprimir a alguno de ellos. Sólo con eliminar a uno, se consideraba capaz de vencer a los otros dos, pero la dificultad estribaba en alcanzar al primero.


  Por fin, la suerte le fue favorable. El más audaz de sus enemigos, puso el pie sobre el tronco del muñeco caído y sin duda debió pincharse con algún nudo o espina del árbol, pues acuciado por el dolor, hizo un gesto extraño y se inclinó bruscamente rompiendo su guardia.


  Bill, velocísimo, saltó sobre él y su pequeña hacha cayó fieramente sobre el cráneo del indio, hendiéndoselo de modo brutal.


  El cobrizo cayó de bruces arrojando sangre de un modo impresionante y Bill revolviéndose, paró con el hacha un golpe mortal que otro de sus enemigos le dirigía.


  Ya más desahogado, pudo hacer frente al peligro con relativa tranquilidad. Aunque hábiles, no lo eran tanto como él ágil y les burlaba amenazándoles al tiempo y obligándoles a duplicar sus esfuerzos.


  Un golpe terrible bien dirigido a su cabeza, tuvo acierto para pararlo de revés con su hacha y al hacerlo cogió tan de plano el mango de la de su rival, que le desarmó obligándole a soltarla.


  Sin dudarlo un momento, desdeñó a su otro atacante y cayó sobre él descargándole un golpe en un hombro que le partió el brazo. El indio rodó por tierra lanzando aullidos impresionantes y Bill se vio libre de un nuevo rival.


  Era tan impresionante su modo de pelear, que el tercer cobrizo, seguro de seguir la misma suerte que sus dos compañeros, abandonó la lucha y se dejó rodar por la pendiente, antes que ofrecer su cabeza al hacha de Bill. Este se iba a lanzar tras él, cuando la voz ahogada de Brite le alarmó.


  El pobre peón, medio asfixiado bajo las férreas manos de su enemigo, se debatía agonizante y Bill, saltando como un gamo sobre él, le descargo un terrible hachazo en la espalda, que dejó el arma clavada en sus duros huesos.


  El indio aflojó súbitamente su mortal presión y Brite, respirando fatigosamente, con los ojos dilatados y el rostro congestionado, aspiraba ruidosamente hasta que el aire pudo penetrar en sus oprimidos pulmones.


  —¡Gracias, Bill! —murmuró—, Varios segundos más tarde y no lo podría contar.


  Bill le dejó que se repusiese y se lanzó pendiente abajo, pero ya la batalla en aquel lado estaba vencida. Los pocos indios que habían logrado salvarse, huían como liebres escondiéndose entre los zarzales salvajes y la lujuriosa maleza, perseguidos por los últimos disparos de los peones.


  En aquel momento se oyeron nuevas detonaciones y media docena de jinetes avanzaban como mejor podían en su auxilio.


  Habían oído desde el campamento la señal de los tres disparos consecutivos y acudían, aunque tarde, en su auxilio.


  El más grande regocijo reinaba entre los vaqueros. Un reducido número de ellos habían derrotado a una poderosa facción de pieles rojas. Por tierra aparecían arcos, lanzas, hachas y más de dos docenas de cadáveres, amén de algunos heridos que los vaqueros remataron sin piedad.


  Recogieron los trofeos de la victoria y regresaron con ellos al campamento, donde Zeb y los restantes peones les recibieron dando grandes gritos de alborozo.


  El ganadero, muy contento por el éxito, se acercó a Bill diciendo:


  —¿Algún herido?


  —Creo que no. Yo tengo varios arañazos sin importancia. El único que lo ha pasado más apurado es Brite. Por poco muere asfixiado, pero se ha portado como un bravo.


  Zeb guiñó un ojo y objetó:


  —¿Usted cree que con un trago de whisky?...


  Bill, sonriendo, hizo una afirmación:


  —Nos está usted tentando, pero creo que la victoria bien lo merece como una excepción. Dé usted un buen vaso a todos.


  Zeb rebuscó las botellas que tenía bien guardadas en un arcón de la galera, y descorchó varias ofreciendo un vaso primeramente a Brite. Este, lo apuró de un sorbo, diciendo:


  —¡A la salud de nuestro capataz, que es el hombre más bravo e ingenioso de todo el Oeste!


  —¡A la salud de “Dos Pistolas”! — clamaron todos.


  Terminados los brindis, Bill dio una orden.


  —Señores, ahora a dormir. Apenas despunte el día, debemos reemprender la marcha y abandonar estos peligrosos lugares antes de que los fugitivos tengan tiempo de reunir el resto de la tribu. Sería terrible que ésta resultase numerosa.


  Los peones se apresuraron a cumplir la orden. Bill obligó a Brite a que se acostase y eligió él mismo los peones que debían montar la guardia.


  Aunque en aquella ocasión a todos les iba la vida en evitar una sorpresa, necesitaba estar seguro de la lealtad de los que vigilasen, para poder dormir unas horas tranquilamente. Y así, poco más tarde, el campamento parecía no dar señales de vida.


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA CATÁSTROFE


   


   


  [image: Image]partir de aquel momento, el viaje se realizó con las naturales fatigas, pero sin ningún otro incidente trágico que alterase aún más los nervios de los duros conductores.


  El calor se acentuaba por días. Junio iba transcurriendo lenta pero abrasadoramente y todas las noches, cuando el sol se hundía en un cielo azul purísimo y una ligera brisa soplaba del norte, los vaqueros la agradecían como una bendición de Dios y esto les permitía reposar unas horas con relativa calma.


  Todos habían perdido unos cuantos kilos de peso no obstante estar bien alimentados y anhelaban llegar al término del viaje para tomarse un largo y merecido descanso.


  De Sliff y su banda, no habían recibido la menor noticia y Bill se estaba preguntando si habrían perdido su pista y una posible conexión después de la muerte de los tres peligrosos elementos de su cuadrilla infiltrados en el equipo.


  Claro era que no podía olvidar que uno de ellos había conseguido evadirse con vida, pero quizá éste no supiese dónde reunirse con “El Tieso” y esto habría desorientado al ladrón de rebaños.


  También podía haber sucedido que, en la duda, se hubiese decidido por asaltar a algún otro rebaño de los que les precedían, o acaso de los que le iban a la zaga, en cuyo caso podían caminar tranquilos, pues en ningún caso se podía ocupar de dedicar su atención a dos rebaños a la vez, con lo que daba que hacer uno solo.


  Así, un día, a primeros de Julio, dieron por fin vista a Austin, la capital del Estado.


  Esto les alegró mucho, disipando los brotes de mal humor que ya les iban acometiendo. Penetrar en un poblado, ver algo más que valles, taludes y cornúpetos, respirar el ambiente civilizado de una ciudad, poder beber unas cuantas botellas hasta saciarse y variar un poco el aburrido paisaje que llenaba sus retinas, era algo difícil de tasar y todos se alegraron infinito, cuando Bill les advirtió que a última hora de la tarde acamparían a menos de una milla del poblado.


  Cuando por fin consiguieron encontrar un buen sitio donde acampar, “Dos Pistolas” reunió a los peones, diciendo.


  —Como es justo que se tomen ustedes un día de descanso, acamparemos durante dos. De esta noche a mañana por la noche, la mitad del equipo tendrá libertad absoluta para hacer lo que quiera, pero mañana a estas horas deberá estar aquí para que los que hoy se queden cuidando el ganado puedan disfrutar del mismo beneficio. Pónganse de acuerdo, o sorteen quienes son los que deben quedarse.


  Fue un sorteo el que decidió quienes debían gozar del primer turno y en él, les tocó en suerte entrar a cuatro de los seis que se habían unido al equipo después del asalto a su galera.


  Brite, que no había querido entrar en sorteo para ponerse a las órdenes de Bill, preguntó a éste:


  —¿Qué tiene usted que mandarme?


  —¿Le interesa mucho marchar a la ciudad hoy mismo?


  —No se preocupe de mí y dígame si me necesita.


  —Sí y no. Si quiere marchar, váyase esta noche, pero en ese caso, le agradecería que se diese una vuelta por los garitos de la ciudad a ver si descubre a alguno de nuestros nuevos peones y si observa algo sospechoso en su conducta. Por ahora, nada me hace sospechar de ellos, pero quisiera asegurarme.


  —Si usted lo desea así, iré, sino lo mismo me da ir mañana.


  —Y a mí. Yo me quedaré guardando esto y mañana me sustituye usted.


  Los miembros del equipo cambiaron de ropa y montando a caballo, se encaminaron al poblado, siendo seguidos poco después por Brite.


  A la noche siguiente, casi todos los peones regresaron borrachos como cubas. A última hora, Brite les había ido sacando de las tabernas y montándoles a caballo como mejor pudo para que regresasen al campamento, cuidando de que ninguno llegase acompañado de alguna botella escondida.


  Los únicos que llegaron en mejores condiciones fueron Todd y los tres compañeros de su caravana. Aunque habían bebido, se mostraban casi serenos y pudieron cuidar de sus compañeros en el camino.


  Mientras el resto se disponía a marchar, Bill interrogó a Brite:


  —¿Algo de particular?


  —Nada que yo haya podido descubrir. Encontré a Todd en “La rosa del Colorado”, charlando con un amigo que decía haber regresado de un viaje a lo largo del sendero y a los otros los descubrí más tarde jugando al “pócker” pero no vi nada sospechoso.


  —Más vale así... ¿Nada de Sliff?


  —Intenté hacer averiguaciones, pero al parecer nadie le ha visto. Muchos le conocen, pero casi todos a los que hablé, llevaban solamente horas en Austin. Aquello es una Babel.


  —Me lo figuro. ¿Mucha cara sospechosa?


  —Bastantes. Espero que no sea solamente de “El Tieso” de quien tengamos que guardarnos.


  —Bien. Voy a dar una vuelta por allí. Vigile con celo, aunque no creo que a las puertas de la capital intenten un golpe de audacia.


  —Descuide que no me dormiré.


  Bill montó a caballo y penetró en Austin.


  Como Brite le había advertido, aquello era una Babel moderna, donde casi no se cabía a pesar de ser ya entonces un poblado muy importante.


  La ruta ganadera había hecho de la capital el centro obligado de paso y allí recalaban todo lo bueno y lo malo del Oeste, en una promiscuación mareante.


  Bill se dedicó a recorrer todas las tabernas y garitos cuidando de penetrar en ellos con la mano apoyada en la pistola, pero, aunque descubrió muchos rostros que nada bueno reflejaban, no pudo localizar a Sliff ni a ninguno que él hubiese visto y que le fuera conocido.


  A última hora, descubrió a los otros dos compañeros de Todd jugando en “La rosa del Colorado”, pero, aunque les espió a escondidas durante un buen rato, no les vio hablar con nadie sospechoso,


  Durmió en una posada de Austin y de día, adquirió por orden de Zeb algunas cosas que iban escaseando, las cuales las hizo transportar al campamento y anochecido, se dedicó a buscar a sus peones obligándoles a regresar tan bebidos o más que los del día anterior.


  Así, cuando llegó la noche, todos se hallaban reunidos en el campamento durmiendo como lirones.


  Cuando el sol ya doraba el horizonte, se dispuso la partida. Estaban llegando algunos hatajos y les interesaba partir antes de que se les echasen encima, pues aquello era una carrera de velocidad en la que nadie podía perder un metro de terreno ganado.


  Abandonaron Austin siguiendo el sendero que conducía al río, a unas cinco millas del poblado y Bill, uniéndose a Zeb, advirtió:


  —Me han dicho que el Colorado lleva un caudal peligroso. Sería una contrariedad que no pudiésemos vadearlo y nos obligase a detenernos sabe Dios los días.


  —Ya veremos. Tiene que llevar demasiado caudal para que no podamos cruzarlo. Yo lo he vadeado bastante crecido y he perdido muy pocas reses.


  Bill se colocó en cabeza adelantándose al rebaño y cuando por fin alcanzó la orilla del ancho río, frunció el entrecejo.


  El Colorado, turbio y ensoberbecido, arrastraba un caudal de agua bastante considerable y aunque no había alcanzado su máximo nivel, le parecía que iba a resultar una tarea difícil y peligrosa pasar por él aquel potente y tumultuoso hatajo.


  Zeb se le unió y participando de su misma inquietud, comentó:


  —Va a resultar una tarea abrumadora. No sé si los muchachos se sentirán capaces de cruzarlo.


  —Les bastará con que alguien dé el ejemplo y yo puedo darlo. Lo importante es saber si podremos cruzarlo.


  Brite opinó que se podía intentar. Aunque era fuerte la corriente, la anchura la disimulaba un tanto y los cornilargos eran recios y potentes.


  Bill no quiso dudar más y lanzando a “Relámpago” a las sucias ondas, se adelantó seguido de Brite.


  El ganado llegaba olfateando el agua y durante un momento los primeros vacilaron un poco, pero alguien les azuzó y se lanzaron al agua.


  Los caballos luchaban con la corriente con valentía para no dejarse arrastrar y poco a poco, el ganado al penetrar fue oponiendo un dique al agua, que, al tropezar en aquella masa de carne, saltaba por encima de ella empujándola y obligándola a derivar sesgadamente.


  Los peones, calados hasta los pelos, luchaban con ahínco para obligar al rebaño a no disgregarse y los toros por instinto de conservación, nadaban rudamente, buscando ansiosos la otra orilla, aunque algunos, faltos de energías, se dejaban vencer por la riada y eran arrastrados aguas abajo en medio de dolorosos mugidos de pánico.


  Fue una tarea ruda y agotadora que acabó con las energías de todos, pero al cabo de la jornada, el hatajo había cruzado a la orilla opuesta, con una pérdida mínima para lo que había significado el esfuerzo.


  Zeb ordenó acampar allí mismo hasta el día siguiente. No quería pedir más de lo justo a sus hombres y hasta volvió a reanimarles con unas nuevas botellas de whisky del que aún le quedaba una pequeña reserva.


  Aquella misma tarde, cruzaron también el río otras dos manadas menos numerosas. Una salió bastante bien librada del empeño, pero otra sufrió una merma inquietante.


  Los dueños no quisieron detenerse y siguieron rumbo al Norte y Zeb se alegró, pues le quitaban la preocupación de estar pendiente de no fundirse con ellos.


  Cuando al día siguiente emprendieron la marcha, Brite advirtió:


  —Aún nos quedan algunos malos ratos. Malo es el Colorado cuando se enfada, pero más miedo le tengo al arroyo I’ond, a sesenta millas de Fort Codd. Durante los aluviones resulta peligrosísimo por su estrecho cauce. Allí el agua corre con una velocidad aterradora.


  —También nos falta el Cimarrón —añadió Bill—. Yo lo he cruzado en épocas terribles.


  —Esperemos que Dios nos siga ayudando.


  El viaje continuó sin incidentes. Algunas noches, descubrieron solitarios indios comanches vigilando desde lo alto de los cerros, pero debían andar muy ocupados en otras cosas ajenas a ellos, porque cruzaron sin tropiezo alguno con ninguna facción.


  Una mañana cruzaron por Fort Codd, descubriendo algunos indios y cazadores que se dirigían a él, pero siguieron de largo y varios días más tarde alcanzaban, por fin, el famoso arroyo.


  Brite se adelantó a echar una ojeada. Caminaba muy preocupado, porque llevaban un camino malo de agua para el ganado y éste, en cuanto olfatease el líquido elemento, no se detendría lanzándose al arroyo de cabeza, llevase el caudal de agua que llevase.


  Cuando se acercó al arroyo, una viva inquietud se reflejó en su curtido semblante. La estrecha corriente de agua se mostraba con un ímpetu enorme y tratar de cruzarla iba a resultar muy expuesto.


  Volvió grupas rápidamente, gritando a voz en cuello:


  —¡Atrás! ¡Atrás! Hay que desviar el ganado. No me parece prudente vadear el arroyo.


  Zeb, sabiendo que el peón era un experto en la materia, se lanzó delante del hatajo llamando a sus peones.


  —¡Por el infierno, echar hacia atrás a estos malditos cornilargos! Hay que evitar que olfateen el agua.


  El peonaje se esforzó en contener la manada empujándola hacia el Oeste para alejarla del arroyo, pero ya las primeras reses jadeantes de sudor y sedientas, habían oteado la humedad y ciegas a todo castigo, empujaban a los peones hacia el río, amenazando con arrollarles si se oponían a su paso.


  Bill se multiplicaba en secundar a aquellos bravos hombres a contener la masa de carne lanzada como un ariete hacia el arroyo, pero sus esfuerzos eran vanos y poco a poco se iba viendo acuciado hacia el agua.


  Observando que era imposible detener la estampida, gritó:


  —Cuatro hombres al otro lado del río para recogerlos. Los demás al agua y sea lo que Dios quiera.


  Antes de que se pudieran poner de acuerdo sobre quienes debían pasar en primer término, ya Todd y tres de sus compañeros se habían lanzado al galope, arrojando sus caballos al agua.


  Bill les vio luchar denodadamente para no dejarse arrastrar por el arrollador caudal y cuando tras peligrosos esfuerzos les vio alcanzar la orilla, murmuró complacido:


  —Son duros y valientes. Lamento haberles juzgado tan mal.


  Se volvió cara al rebaño que a galope furioso por la pendiente que conducía al arroyo se lanzaba ciegamente por ella como un alud.


  Mugían con desesperación, deseando alcanzar el agua y ni varias piezas de artillería les hubiese detenido en su frenética carrera.


  Esforzándose cuanto pudo para dominar el terrible fragor que producía la manada, ordenó:


  —Dejar que entren en la corriente. Vigilar si es posible para que no se disgreguen.


  Los peones se colocaron a ambos lados de la masa de carne y ésta, rectamente, se arrojó al agua empujándose sañudamente unos a otros.


  Pero apenas había provocado la enorme ola que produjo aquel peso brutal en el líquido elemento, la corriente brava empezó a empujarles hacia abajo y el concierto de mugidos alcanzó caracteres aterradores.


  Algunos cornúpetos, no pudiendo resistir el empuje, se dejaban arrastrar a la deriva sin que los peones pudiesen hacer nada para retenerlos, mientras otros, amparándose mutuamente para resistir el choque, nadaban con desesperación y se iban acercando a la orilla donde Todd y los suyos les esperaban.


  De repente, los dos peones compañeros del traficante en pieles que aún permanecían en la orilla, lanzaron sus caballos al agua y pugnaron por ganar el cauce contrario y cuando Bill quiso impedirlo, pues creía necesitar a todos sus hombres para encauzar la entrada de las reses en el agua, ya era tarde.


  —Les amonestaré cuando pase al otro lado—se dijo—. Hay bastantes hombres allí y no hacían falta de momento más.


  Los peones, a duras penas, consiguieron pisar tierra firme uniéndose a sus compañeros, que, a pie firme, contemplaban los esfuerzos de los cornilargos para salvar aquel terrible obstáculo.


  Poco a poco iban cruzando. Zeb les seguía con profunda preocupación y lanzaba hondos suspiros cada vez que alguno era arrastrado aguas abajo, pero demasiado pocos estaban perdiendo para lo que significaba cruzar aquel maldito arroyo.


  Lo trágico iba a ser poder cruzar la galera. El chino gemía como un niño pensando que tenía que cruzar aquel torrente mortal y se resistía a hacerlo.


  Pero Bill le amenazó con tirarle al arroyo de cabeza si seguía gimiendo, por lo que el aterrado chino contuvo sus lamentaciones y temblando de pánico, se mantuvo en el asiento encomendándose a todos los dioses chinos antes de lanzarse al agua.


  Bill ordenó a los peones hacerse cargo de la “remuda”. Cuarenta buenos caballos eran muy útiles y necesarios y cada peón se ocuparía de llevar dos atados a la grupa procurando no perder ninguno.


  La tarea era ardua y peligrosa, pero nadie vaciló en hacerse cargo de ella.


  Bill fustigó a los seis caballos de la pesada galera y les obligó a lanzarse a la corriente arrastrando el pesado carromato, al tiempo que los peones, con los caballos a su cuidado se zambullían en las peligrosas ondas del arroyo, con los cuchillos a mano por si se veían obligados a cortar los ronzales de las monturas en caso de peligro.


  Bill decidió cuidar de la galera. Si alguno de los animales de arrastre sufría algún accidente o era arrastrado por el caudal de agua, alguien tenía que preocuparse de cortar los arneses para evitar una catástrofe.


  Apenas se había lanzado al arroyo en unión de sus compañeros e intentaba atravesarlo, cuando de manera inopinada brotaron de la otra orilla media docena de disparos y un caballo relinchó dolorosamente cayendo al agua de costado, al tiempo que uno de los peones, lanzando un rugido de dolor, seguía su mismo camino.


  Bill, terriblemente sorprendido, clavó sus ojos en la orilla, descubriendo que Todd y los suyos habían desmontado y amparándose en algunos troncos de árbol que les protegían, acababan de romper fuego contra ellos, cogiéndoles en las peores condiciones para hacer frente a tan terrible peligro.


  Rechinando los dientes con rabia, comprendió que había llegado el momento elegido para hacerles traición y temiendo la horrible carnicería que iban a hacer entre los infelices y sorprendidos peones, gritó:


  —¡Atrás! ¡Atrás! ¡No crucéis si queréis salvar vuestras vidas!


  Los peones, aterrados, se inclinaron sobre los cuellos de sus monturas para hurtar el cuerpo a las balas que llovían en torno suyo y realizando un esfuerzo, trataron de volver al punto de partida, pero la rápida corriente les empujaba arroyo abajo, mientras que las balas traidoras les buscaban sañudamente.


  Bill sacó las pistolas y disparó dejando a “Relámpago” que se las entendiese como mejor le fuera posible, pero los demás no pudiendo dominar los caballos de la “remuda” y el suyo propio, optaron por dejarse arrastrar corriente abajo para escapar a una muerte segura.


  Dos de los animales que tiraban de la galera, habían sido alcanzados y tras tratar de mantenerse a flote, cayeron al agua arrastrando al resto del tiro. Bill se dio cuenta del peligro que corría el infeliz chino y acercándose como le fue posible, le extrajo con sus potentes brazos colocándole a la grupa de su caballo, el cual, con la ayuda de aquel peso, pudo hacer frente con más firmeza al ímpetu del agua.


  Los heridos caballos de la galera, arrastraron tras ellos a los que aún no habían sido tocados y en revuelta y relinchante confusión, se hundieron en el agua volcando el pesado armatoste de costado.


  Bill, poseído de la rabia más infinita de toda su vida, echó un vistazo al espumeante arroyo. Algunos de los peones habían sido heridos y luchaban desesperadamente en el agua, siendo arrastrados arroyo abajo, otros, habían conseguido poner pie en tierra y procuraban salvar a sus compañeros abriendo fuego contra los traidores, que, en la orilla contraria, disparaban parapetados entre los árboles y otros aun luchaban contra la corriente alejándose del lugar de la lucha.


  Bill consiguió, por fin, ganar tierra firme y poseído del más alucinante furor, abrió fuego contra los traidores, sin preocuparse ya de cuanto sucedía a su alrededor. Se sabía engañado hábilmente. Sabía también que el plan de sus enemigos era estupendo para apropiarse del rebaño y que les costaría trabajo recuperarlo si esto era factible y sentía un ansia infinita de matar como no la había sentido en su vida.


  Zeb, pálido, con los ojos desorbitados y chorreando agua, se arrastró por tierra hasta llegar cerca de él y murmuró:


  —¡Todo se ha perdido, Bill! ¡Nuestros esfuerzos y nuestra previsión no podían contar con esto!


  —No, no podían contar, pero... ¡aún no nos han vencido! Se llevarán el hatajo, o lo que hayan podido reunir de él; nos dejarán aquí clavados mientras puedan, privados de alimentos y de medios de seguir el viaje, pero por Dios juro que, aunque tenga que reventar mi caballo, les seguiré la pista como un coyote a una carroña y les arrebataré su presa o me matarán en el empeño.      


  —¡No podremos, Bill! Nos han causado bastantes bajas.


  —Bien, no sé cómo se hará, pero lo haremos. Dejaríamos de ser hombres enteros para resignarnos con esta derrota.


  Brite, que había sido alcanzado nuevamente en una pierna, se arrastró penosamente hasta ellos.


  —¡Sucios chacales! ¡Cómo nos han engañado! ¡Qué bien tenían organizada esta trampa!


  —No se preocupe por eso... ¿Qué sucede, está usted herido?


  —Sí, me han atravesado la pierna derecha. Creo que no será grave, pues no han tocado el hueso. Otros lo han pasado peor que yo.


  Los restos del diezmado equipo se iban reuniendo, tratando de ponerse a cubierto de las balas enemigas. Sólo quedaban siete hombres y dos de ellos tocados.


  Del otro lado cesó un momento el tiroteo y una voz ruda gritó:


  —¡Eh, Zeb! ¿Me escucha?


  El ganadero rugió:


  —Ya te oigo, Sliff...; Así el infierno te trague para no soltarte nunca!


  —Me alegró que me haya conocido. Teníamos una deuda que ha quedado medio saldada. Me ha costado unos cuantos hombres, pero usted ha sufrido más que yo. Ahora, escuche: no sé quién es ese demonio que le ha ayudado tan eficazmente, pero si quiere seguir viviendo, dígale que vuelva grupas o si se decide a atravesar el arroyo, hará un favor a los coyotes.


  Bill, que buscaba con ansia la ocasión de disparar sin lograrla, pues el bandido se había parapetado diestramente, rugió:


  —¡Escuche, Sliff, ladrón del demonio... Me llamo Bill Roock, “Dos Pistolas” ... ¿No le dice nada ese nombre? Pues bien, por el apodo que llevo, le juro que no me queda otra misión en la vida que alcanzarle y destrozarle como a un sapo. Si tiene agallas y suerte, deshágase de la manada y escóndase en el fondo de la tierra echando una montaña sobre sus espaldas, porque pienso perseguirle hasta el fin del mundo.


  —¡Ya lo veremos!


  —¡Yo sí lo veré, tú no, asqueroso reptil!


  El ladrón rio con sarcasmo y advirtió:


  —Tengo veinte hombres a lo largo del arroyo para recibir dignamente a quien quiera cruzarlo y otros veinte van por delante conduciendo la manada hasta Dodge, donde me esperan ya preparados para hacerla desaparecer. Si alguno tiene prisa en viajar hacia los infiernos, que cruce el arroyo cuando quiera.


  Vibró una última carcajada más hiriente que las anteriores y ya no se oyó más la voz del forajido.


  Bill, sabiendo que era gastar municiones en balde, se retiró de la orilla para deliberar sobre lo que debían hacer.


  Zeb estaba aplanado y nada se le ocurría, pero Bill sacando energías del caudal de su rabia, dijo:


  —Veamos nuestro caudal. Nos quedan veinte caballos de la “remuda” y ocho de los propios. Todo lo demás se ha perdido con la galera.


  “Somos diez contándonos nosotros dos y al chino; demasiada gente para carecer de elementos. No nos queda otro remedio que retroceder al fuerte Codd, a adquirir alimentos y municiones. Cuando las tengamos en nuestro poder, cruzaremos el arroyo y nos lanzaremos sobre la pista de ese chacal.


  —¿Qué haremos diez hombres contra cuarenta? —preguntó Zeb desalentado.


  —Ya lo veremos. Aún falta mucho para alcanzar Dodge y quizá tropecemos con algún equipo que regrese a Austin. Si así fuera, quizá lográsemos interesarles en que nos ayudasen y en ese caso, la cosa variaría de aspecto. Yo no desespero nunca, porque confío en mi decisión y sería ésta la primera vez que me dejase dominar por el desaliento.


   


   


  Capítulo IX


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


   


  [image: Image]SCUÁLIDOS, rotos, con tres heridos a los que atender y sin medios para ello, tuvieron que retroceder sesenta millas para alcanzar Fort Codd, donde fueron recibidos y atendidos lo mejor posible.


  Bill decidió dejar allí hasta su restablecimiento a los heridos. Brite se resistía heroicamente a ello, pero Bill le convenció haciéndole ver que perjudicaría más que ayudaría con su presencia, pues no se le podría atender debidamente en el viaje. Para consolarle, le reafirmó su oferta de ascenderle a capataz del equipo para el próximo viaje y Zeb ratificó esta promesa.


  Después de descansar allí veinticuatro horas, hicieron provisiones de alimentos y municiones y cargándolas en algunos de los caballos de la “remuda”, decidieron emprender la marcha hacia el arroyo Pond. Bill estaba seguro de que los secuaces de Sliff lo habrían abandonado, primero, porque sabían que sin víveres no podían iniciar una jornada larga y peligrosa y segundo, porque les urgiría unirse a la cuadrilla y devorar millas para llegar lo antes posible a Dodge y librarse del ganado.


  I.as previsiones de Bill no eran infundadas. Cuando llegaron al sitio de la catástrofe e intentaron cruzar el arroyo, cuya crecida había disminuido un tanto, nadie intentó detenerles y cruzaron al otro lado con facilidad. Las huellas del paso del hatajo se conservaban frescas. Eran demasiadas reses para no seguir a ciegas su paso al fin del mundo.


  Aunque llevaban una buena impedimenta, decidieron forzar la marcha todo lo posible. Cuanto más terreno ganasen en cada jornada, más menguarían la distancia que Sliff les llevaba de ventaja. Habían perdido cuatro días en el retroceso y en aprovisionarse y cuatro días contenían muchas horas, aunque caminasen más deprisa que podía caminar la manada.


  Pero por más que apuraban sus energías y las de los caballos, el rebaño seguía implacable por delante de ellos y se aproximaban al Cimarrón sin señales de pisarles las pezuñas.


  El terreno se iba haciendo áspero. Las llanuras quedaban cortadas por desfiladeros y valles encajonados entre montañas, y Bill, que examinaba el terreno atentamente, se mostró inquieto al descubrir un pesado rastro que se cruzaba con el del hatajo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Zeb, al observarle preocupado.


  —Que estamos atravesando un rastro de búfalos. No me agradaría verme metido dentro de una manada de esos terribles animales.


  —Ni a mí —aseveró, Zeb—. En un viaje, tuvimos la suerte de escapar de ellos, pero estuvimos detenidos cerca de dos días para dar paso a la manada. Yo no me explico cómo, se pueden reunir tantos búfalos ni dónde pueden meterse.


  —Hay mucho espacio libre todavía. Día llegará en que para encontrar uno, se necesiten realizar exploraciones profundas. Los cazadores de pieles acabarán con esa reserva natural.


  Al llegar la noche, montaron el campamento en una pequeña cañada a un lado del sendero. Bill había observado que el rastro de los búfalos había derivado bruscamente a la derecha por un profundo desfiladero que bordeaba una gran montaña y se alegró pues aquello parecía indicar que se desviaban de la ruta.


  Fue una suposición errónea, que más tarde pudo aclarar, pues si bien el desfiladero alejaba al parecer a los búfalos de la ruta, era porque la montaña les cortaba el paso por aquel lado, pero al bordearla, volvían de nuevo a mezclarse con las huellas del hatajo por diversos lugares, según el caprichoso caminar de los guías de la manada.


  Llevarían durmiendo algunas horas, cuando los dos hombres que montaban el primer turno de guardia les despertaron alarmados.


  —¿Qué sucede? — preguntó Bill, levantándose prestamente con las armas empuñadas.


  —Hemos captado tiros algo lejanos. No sabemos a qué obedecerán.


  —¿Habrá alguien en peligro delante de nosotros?


  —Quizá hayan atacado a algún hatajo.


  —No lo creo; hace dos días que no pasa ninguno por delante. Los que hemos podido vislumbrar desaparecieron más al oeste. Algo raro sucede.


  Montaron a caballo y se adelantaron hacia el lugar de donde procedían las detonaciones. Se filtraban estas a través del hueco de un pequeño cañón y era indudable que los que disparaban retrocedían hacia el sur, procedentes del norte.


  —Alguien se ve perseguido—advirtió Bill.


  —Podría ser algún equipo que regresa de Dodge, al que alguna partida de indios haya sorprendido.


  —Si así fuera, estamos obligados a ayudarles. Esos comanches son terribles y si cazan a alguno, peligrará su pericráneo.


  Bill examinó el terreno y ordenó:


  —Vamos a tomar posiciones por si acaso. Busquen lugares protegidos desde los que puedan disparar si es necesario y esperemos a ver qué sucede. Que nadie dispare si yo no lo hago.


  Los peones prepararon sus rifles y se apresuraron a buscar posiciones. El terreno era favorable para ello y pronto se hallaban a cubierto y en condiciones de disparar con ventaja.


  Los estampidos se acercaban y no tardando mucho, llegó hasta ellos el galope frenético de unos caballos que avanzaban por el cañón, mientras el estrépito de los rifles y revólveres aumentaba.


  Por fin, un grupo de caballistas desembocó en la parte llana. A la luz de la luna, Bill reconoció sus indumentos de vaqueros y se ratificó en su idea de que se trataba de un equipo perseguido.


  Los jinetes, apenas abandonaron el estrecho paso, se diseminaron por la llanura enfilando sus armas contra el cañón por el que casi seguidamente, desembocó a galope frenético un nutrido grupo de indios comanches armados algunos de rifles.


  Los vaqueros les recibieron valientemente a tiros, pero se trataba de unos quince hombres contra más de cincuenta y la lucha amenazaba ser muy desigual.


  Mas apenas Bill distinguió los plumeros de los indios, clavó sus ojos en el que les dirigía, que parecía ser un gran jefe y le obligó a rodar de su pequeña y nerviosa montura, abatido de un certero disparo en la cabeza.


  Los indios al observar que su jefe había caído, parecieron dudar un momento, pero reaccionando se lanzaron con más ímpetu tras los vaqueros, al tiempo que los peones de Zeb, bien emboscados, abrían un fuego endemoniado contra ellos.


  Rápidamente se abrió un gran claro en sus filas y los perseguidos, al darse cuenta del cambio que había sufrido su situación, reaccionaron lanzándose hacia sus perseguidores contra los que disparaban rabiosamente.


  Pronto el pelotón de indios se vio diezmado y los que sobrevivían, al darse cuenta de que sus perseguidos habían sido reforzados, volvieron grupas y desaparecieron por la boca del cañón sin tiempo a recoger sus heridos y sus muertos.


  Los vaqueros, envalentonados, trataron de perseguirles, pero la voz de Bill gritó:


  —¡Quietos! No cometan estupideces, no sea que caigan en alguna emboscada.


  El consejo les obligó a detenerse y el que parecía capitanear el grupo, se adelantó, gritando:


  —¡Oiga, salga aquí quien sea, que le queremos ver la cara y darle las gracias por el servicio que nos han hecho! Si dudan, me llamo Jim Hurley y soy capataz del ganadero Patrick Cornally, con el que acabamos de dejar un buen hatajo en Dodge.


  Bill se adelantó hacia el grupo, reflejando en su semblante una gran satisfacción y dijo:


  —Celebramos tan grato encuentro, amigo Hurley. Nosotros somos el equipo de una manada de dos mil quinientos bueyes que nos han sido robados en el arroyo de Codd, al cruzarlo durante la crecida. La banda de Red Sliff nos impidió cruzar desde el otro lado y nos dejó sin provisiones y sin hombres.


  Hurley al oírlo, juró:


  —¡Por el infierno! ¿Qué marca tiene su ganado, señor?


  —Una Z cruzada con dos barras.


  —¡Ah! ¡Ya decía yo! Nos hemos cruzado con la manada hace día y medio. No sé por qué adiviné al observar lo zafios y desorientados de los peones que entendían tanto de cuernos como yo de doctrina mormónica. Creo que salvo tres o cuatro, los demás no habían visto ganado en su vida.


  —Así es, y como estamos decididos a recuperar el hatajo antes de que entren en Dodge y se desprendan de él, caminamos en su persecución.


  El capataz les contempló con extrañeza y preguntó:


  —¿Qué diablos pretenden ustedes hacer un puñado de moscas con más de dos docenas de pistoleros que siguen a las reses?


  —Si no hay otro remedio, haremos lo que podamos. Confiábamos en encontrar en el camino algún equipo de regreso que quisiera unirse a nosotros pagándoles lo que fuese razonable si nos ayudaban a deshacer esa terrible banda. ¿Usted no sabe de ningún valiente que acepte el ofrecimiento?


  El capataz se rascó la espesa caballera y replicó:


  —Espere un momento que ahora le contestaré.


  Hizo una seña a sus hombres y se retiró algunos metros para deliberar con ellos.


  Bill sonrió divertido en medio de sus terribles preocupaciones. Conocía a la gente y sabía que había puesto un dedo en la llaga al hacer la indirecta pregunta. Aquellos hombres, bravos entre los bravos, no podían desoír el llamamiento, sobre todo después del gran favor que les habían hecho librándoles de los indios.


  Al cabo de diez minutos, Hurley avanzó diciendo:


  —Escuche, capataz, porque supongo que será usted el capataz de ese equipo...


  —Accidentalmente sí, hasta que meta seis onzas de plomo en la cabeza de Sliff. Me llamó Bill Roock, por otro nombre “Dos Pistolas” y...


  Hurley avanzó hacia él al oírle y gritó:


  —¡Por los cuernos de una vaca!... Esta sí que es buena... ¡“Dos Pistolas”!... Con usted vamos hasta el infierno si es preciso para meter de patitas a Sliff en una de las calderas de Pedro Botero... Escuche... Les debemos quizá la vida y los texanos no somos ingratos. Mis compañeros y yo, aunque venimos hartos de cuernos, habíamos decidido ayudarles. Ahora que usted nos guía, con más razón. La paga es lo de menos. No tardando mucho, volveremos a seguir el sendero y lo haremos más confiados si sabemos que no estamos expuestos a sufrir su misma suerte.


  Bill estrechó la mano del animoso capataz y dijo:


  —Escuche, Hurley. Este señor es Zeb Hare, el propietario del hatajo. No es roñoso y sabe ser agradecido.


  —Al diablo el dinero ahora. Lo principal es cazar a esos coyotes y si nos damos prisa, quizás lo logremos antes de que crucen el Cimarrón.


  Aquella noche el equipo de Hurley se incorporó al de Zeb y todos durmieron en el campamento. Los indios habían desaparecido y no dieron señalas de vida en toda la noche.


  Por la mañana, a la luz del sol, Bill examinó el equipo, quedando complacido de él. Todos eran hombres altos y recios, ennegrecidos por el tórrido calor de la ruta, anchos de espaldas, salientes de hombros, rudos de manos y alegres y vocingleros como cuadraba a individuos que después de una jornada agotadora habían cumplido con su deber y regresaban ahítos de diversión y con un buen puñado de dólares en los bolsillos.


  Bill preguntó a Hurley:


  —¿Qué detalles me puede dar usted que me orienten sobre la mejor táctica a seguir?


  —Ninguno, salvo que acaso se hayan visto obligados a desviarse de la recta o detenerse. Nos hemos cruzado con ese maldito rebaño de búfalos que parecía no acabarse nunca y por muy poco no nos han cogido al cruzar. Tuvimos que galopar de firme para pasar antes que ellos, pero el hatajo no pudo hacerlo y vi como lo guiaban hacia el Este buscando el final de la manada para bordearla y ganar tiempo.


  —Entonces lo mejor será seguir en línea recta el sendero; ganaremos tiempo,


  —Si no nos encontramos aún con que están pasando búfalos, han debido reunirse todos los del mundo en ese maldito rebaño.


  Después de desayunar, emprendieron la marcha. El sol quemaba como un horno al rojo y los jinetes respiraban fatigosamente.


  Atravesaron el pequeño cañón con infinitas precauciones por temor a una emboscada de los indios, pero estos escarmentados con la derrota sufrida, había desaparecido y cruzando un terreno bastante sinuoso y quebrado, alcanzaron una calle que se encajonaba entre taludes. Una vez cruzado y cuando bordeaban una de las montañas, llegó a ellos un intenso fragor que les detuvo. Uno de los peones advirtió:


  —Me parece que aún están pasando búfalos. Si escalamos esa colina, quizás podamos distinguirlos sin peligro.


  Siguiendo el consejo, dejaron los caballos en el valle y ascendieron a lo alto de un pequeño monte, desde el que se distinguía al otro lado la planicie cortada por un espeso bosque.


  A sus ojos se desarrolló un espectáculo impresionante y grandioso.


  Una compacta e interminable fila de búfalos seguía un sendero practicado entre los vericuetos. Era un sendero ancho y pelado, de media milla de extensión, ocupado enteramente por el potente ejército de lanudos monstruos de la llanura, que caminaban veloces, levantando una terrible ola de polvo amarillo que casi velaba el grandioso espectáculo.


  Eran cientos, miles, nadie podia precisarlo. Se calculaba que, entre el Canadian y el Arkansas, existían veinte millones de tan terribles animales y el fluctuar de estos de un lado para otro, imposibilitaba calcular de qué número se componía cada estampida.


  Por fortuna, el rebaño debía estar concluyendo de pasar. Se observaba que sus filas se aclaraban y que en el cuadro negro y compacto que formaban, se abrían claros reveladores de que la manada concluía de cruzar.


  Un peón sintió tentaciones de disparar sobre uno para agenciarse carne fresca. Hurley le contuvo:


  —No conviene si no nos es imprescindible. So pueden revolver contra nosotros los que restan y causarnos un disgusto. Lo que hace falta es que acaben pronto.


  Por fin, el éxodo pareció dar fin. Ahora, seguían los rezagados que trataban de unirse al rebaño, hasta que poco a poco se fueron diseminando tras los accidentes del terreno.


  —¡Adelante! —gritó Bill—. Si como Hurley asegura, se han desviado los secuaces de Sliff para rodear a los búfalos, esto les habrá hecho perder bastante tiempo y acaso podamos alcanzarlos antes de lo que suponemos.


  —Tal creo yo — afirmó el capataz. —Ahora tendrán que trazar un gran círculo para tomar de nuevo el sendero. Nos encontramos muy próximos al Cimarrón y es fácil que les podamos dar alcance antes de que crucen el río.


  —¡Ojalá sea así! — suplicó Bill—. Me agradaría arrojarles de cabeza al río pagándoles en la misma moneda.


  Aquella noche habían ganado un buen trozo de camino, pero aún no consiguieron descubrir huellas del ganado. Este debía haber cruzado más al este en su girar tras los búfalos, pero seguramente, no tardando mucho se encontrarían sus huellas en la senda.


  Acamparon al borde de un pequeño bosque donde durmieron hasta el amanecer. A esa hora, levantaron el campamento y se lanzaron por el sendero, ansiando llegar cuanto antes al último río que cruzaba la ruta, antes de llegar a Dodge.


  Mediada la tarde, Hurley, que caminaba en vanguardia al lado de Bill, extendió el brazo diciendo.


  —Vea a su izquierda... ¡Que me frían en aceite hirviendo si ese rastro que entra en el sendero por ese cañón no es el de un gran rebaño!


  Bill asintió con la cabeza, afirmando:


  —Así es, Hurley. Y como por este lado no sabemos que se hayan desviado más manadas que la nuestra, no cabe duda alguna que pertenece a ella,


  El capataz, después de examinarla atentamente, aseguró:


  —Nos llevan lo menos seis horas de ventaja. Dudo que podamos alcanzarles antes de la noche.


  —No me gusta la noche para pelear —aseguró “Dos Pistolas”—. El ganado estorba mucho.


  —Podemos acercarnos prudencialmente y esperar a que abra el día. Tampoco ellos se aventurarán a seguir más lejos para atravesar el río de noche. Caminarán seguros de que ustedes no pueden causarles inquietud y se detendrán antes de alcanzar el cauce.


  —Bien, caminaremos con precaución para no darnos a ver y esperaremos a que sea de día para arrojarnos sobre ellos por sorpresa. Espero que el asombro del ataque les haga perder los nervios.


  Al anochecer se detuvieron. Ya las huellas aparecían demasiado frescas y tenían la absoluta seguridad de que cuando el sol alumbrase de nuevo, se hallarían sobre su odiado enemigo dispuestos a jugar la última baza de aquella trágica partida.


   


   


  Capítulo X


   


  EL FINAL DE LA BANDA


   


   


  [image: Image]ODOS durmieron mal y nerviosos ponderando la situación. No eran cobardes, pero se daban cuenta de la batalla que iban a entablar con hombres tan duros y avezados a la muerte como ellos y presentían que alguno vería por última vez la luz del sol.


  Durante la noche, se dedicaron a limpiar sus rifles de aguja, sus revólveres de tambor, sus pistolas de chispa y todo cuanto constituía su arsenal y cuando estuvieron seguros de que podían fiar sus vidas a las armas, se durmieron.


  Al alba, Bill les despertó y el equipo se puso en camino. Seguían un paisaje quebrado, que poco a poco iba adquiriendo tersura. Esto les agradaba, pues pelear en el llano era evitar emboscadas posibles y mediado el día, Hurley que exploraba el camino, retrocedió afirmando nervioso:


  —¡El rebaño, compañeros! Le estamos pisando la cola.


  Todos desenfundaron sus armas y a una señal de Bill, apretaron el paso de los caballos.


  El capataz no se había equivocado. Una gran masa negra, ondulante, se movía como un mar bravío y a los lados podían distinguirse los miembros de la banda cuidando de que las reses se mantuviesen compactas.


  Hurley advirtió:


  —Estamos a unas cinco millas del Cimarrón. Ténganlo presente para evitar que el ganado tenga tiempo de lanzarse al río asustado.


  Bill reunió a los peones y ordenó:


  —Hurley, usted con la mitad, ataque por el lado derecho y yo con la


  otra mitad atacaré el lado izquierdo. Señor Zeb, usted con cuatro hombres cuidará la retaguardia.


  El ganadero quería para él un sitio de más peligro, pero Bill, fríamente, advirtió:


  —Soy el capataz y el que asume, la responsabilidad de lo que suceda. Me obedecerá usted o vuelvo grupas.


  —¡Bueno, mata-hombres del demonio! No tema, que no quiero disputarle el honor de comerse a Sliff.


  A una voz de “Dos Pistolas’’, el equipo arrancó a un trote endemoniado dividido en dos grupos y se arrojaron sobre la cola del rebaño.


  Los hombres de Sliff, que caminaban confiados, se dieron cuenta del peligro cuando ya sus enemigos habían ganado una buena distancia de la que les separaba de ellos y pronto se observó que la más absoluta desorientación se había apoderado de sus filas.


  Durante varios minutos galoparon de un lado para otro sin acertar a tomar una decisión. Hasta Bill y sus hombres llegaban los gritos, los juramentos y las llamadas, así como el revolear de jinetes, hasta que, por fin, se observó que quince o diez y seis hombres se apartaban de los flancos del rebaño y formando una fila a lo largo del sendero se decidían a salir al paso de sus enemigos.


  Bill les contempló con ansia y descubrió a Sliff, no por su figura, sino por su conocido caballo. Ahora, no le cabía duda que los falsos caravaneros eran una trampa tendida por él para filtrar su gente en el equipo, ya que el único forajido que logró escapar con vida, lo había hecho a lomos del potente caballo.


  Pronto el estampido de las detonaciones atronó la llanura y el eco, asustando al rebaño le obligó a moverse menos perezosamente y a caminar a un tren endiablado, dejando a su espalda a los bandidos.


  Estos, rabiosos, trataban de eliminar a Bill y los suyos, pero esta vez habían tropezado con dos docenas de hombres audaces y bravos, que no estaban dispuestos a ceder el terreno más que después de muertos.


  Bill, con el rifle empuñado, hacía gala de su certera puntería y de seis disparos que había hecho antes de echarse encima de los forajidos, cuatro resultaron mortales para otros tantos secuaces de Sliff.


  Pero Bill, lo que ansiaba era cazar al famoso ladrón de rebaños para lo cual, maniobraba temerariamente flanqueando el grupo para llegar a él.


  Las balas silbaban a su alrededor siniestramente. Por dos veces había sentido su ropa traspasada por los proyectiles, sin dar importancia al caso y ayudado por “Relámpago”, ducho en tomar parte en peleas de aquella clase, se burlaba de la muerte mientras la vomitaba a su alrededor.


  Sliff, que se dio cuenta de la maniobra de su enemigo, le cobró miedo y protegiéndose tras de sus hombres evitaba encontrarse frente a frente con Bill, aunque éste le desafiaba insultándole atrozmente para obligarle a salir de su refugio.


  Los peones de Zeb se portaban bravamente. Sus rifles primero y sus revólveres más tarde, ladraban desaforadamente clavando sus balas en las carnes de los forajidos, aunque también éstos habían causado algunas bajas en sus enemigos.


  Cuatro peones habían caído de sus monturas alcanzados por las balas contrarías. Dos de ellos, para siempre y los otros dos, fueron auxiliados por Zeb, que vigilaba la retaguardia, y así en menos de un cuarto de hora, el equipo de “El Tieso” había quedado reducido a seis hombres.


  Estos, considerándose perdidos, volvieron grupas siguiendo el ejemplo de su jefe y en un galope desesperado, alcanzaron el rebaño, buscando la ayuda de los pocos peones que habían quedado al cuidado de la conducción del hatajo.


  De nuevo trataron de rehacerse y contener aquella avalancha trágica, pero les fue imposible. Varios de ellos cayeron atravesados a balazos y los pocos que consiguieron salir ilesos del terrible encuentro, apelaron a la resistencia de sus monturas para ganar el Cimarrón y atravesarlo antes de ser alcanzados.


  Bill, rabioso al observar que Sliff se le escapaba, se lanzó tras él, pero cuando alcanzó la corriente ya el caballo de “El Tieso” se había internado por un espeso bosque fronterizo y era difícil seguirle de cerca.


  “Dos Pistolas” se detuvo rabioso y volviéndose, gritó:


  —¡Adelante los que aun conserven ánimos! Cuidad del hatajo o le perderemos de nuevo.


  Las reses habían llegado al río y se lanzaban a la corriente en masa, tratando de ganar la orilla opuesta para seguir su desenfrenada carrera, pero más de una docena de peones enfebrecidos por el triunfo, habían atravesado el río y se esforzaban en contener su alocada carrera.


  No fue empresa fácil dominarlas, pero, como el estruendo de los disparos había cesado y el ímpetu de la corriente del Cimarrón aplacó algo sus nervios, cuando fueron ganando la orilla, se mostraron más dóciles y manejables.


  Algunas reses sé habían perdido. Esto era inevitable, pero el porcentaje de pérdidas era ínfimo comparado con lo que se había rescatado.


  Zeb lloraba de alegría y abrazaba a los peones, que se sentían satisfechos de aquellas muestras de agradecimiento. La única nota que ponía velos de tristeza en los ojos de aquellos bravos, era saber que tres compañeros habían caído para siempre y que cuatro acusaban el dolor de las heridas, aunque sonreían forzadamente y trataban de ocultarlo.


  Bill, que se había preocupado de adquirir lo más elemental para atender a los heridos, se dedicó a cuidar de ellos desinfectando los bordes, taponando los agujeros con gasas impregnadas en yodo y vendándoles cariñosamente.


  Se les acomodó lo mejor que fue posible en los caballos y se inició la marcha. Había que ganar todo el tiempo posible en beneficio de los heridos para llegar a Dodge, donde serían mejor atendidos y aunque el largo viaje tocaba a su término, aún les quedaban unos días de jornada.


  Bill, preocupado con la huida de Sliff, se sumió en un hosco silencio y al otro día, después de levantar el campamento había tomado una resolución.


  Acercándose a Zeb, que parecía haber rejuvenecido, le dijo:


  —Señor Haré, su rebaño ya no corre peligro. Estamos a las puertas de Dodge y la cuadrilla de Sliff está deshecha, por lo tanto, mi presencia aquí no es necesaria. Me voy.


  Zeb, sorprendido, quiso disuadirle:


  —¿Qué más le da esperar unos días hasta llegar allí?


  —No. Sliff ha debido refugiarse en Dodge. Durante cuatro o cinco días se considerará seguro, pues supondrá que sigo con el hatajo. Voy a forzar la marcha y a presentarme en el poblado antes que él lo sospeche. Será la única forma de sorprenderle antes que huya y acabar con él.


  —¡Oh, se va a exponer usted demasiado! Yo no lo haría.


  —Yo sí y me voy. Allí nos encontraremos.


  Se disponía a partir, cuando Hurley se unió a él diciendo:


  —Como yo no pertenezco oficialmente a este equipo y he cumplido mi compromiso, me voy con usted. Sliff ha huido, pero con él van también cinco o seis forajidos. Pueden ser muchos para usted y quiero tomar parte en la fiesta. Creo que tengo derecho.


  Bill sonrió ante el arranque del capataz y contestó:


  —Bien, Hurley, no tengo derecho a impedírselo. Lo único que le advierto es que Sliff me pertenece.


  —Conformes. Me contentaré con las carroñas de sus secuaces. Cuando usted quiera podemos partir.


  Asegurando que le saldrían al encuentro después de terminar su obra de limpieza, partieron al trote, forzando la marcha de sus caballos para alcanzar el poblado cuanto antes.


  El camino fue más largo de lo que Bill había calculado. Cuatro penosas jornadas haciendo noche en Arroyo Snake, Arroyo Salt, Arroyo Bera y Arroyo Bulff, necesitaron para alcanzar Dodge, que en aquellos momentos dejaba pequeño en movimiento y afluencia a San Antonio.


  La calle principal, sucia y polvorienta, estaba tomada materialmente por toda clase de traficantes de ganado. Los agentes, intermediarios y Bancos, trabajaban de sol a sol en las transacciones y las manadas pasaban de una mano a otra mediante cheques de importancia, para seguir rumbo a Dallas, Houston, Fort Worth, Waco y otras ciudades importantes.


  Las reses se pagaban un término medio a catorce dólares por cabeza y había doscientas mil en ruta.


  Bill y Hurley, rendidos, desastrados, cubiertos de polvo, con las barbas crecidas
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  de infinidad de días de ruta, se hallaban impresentables, pero en los hoteles de Dodge no se hacía aprecio de ello. Todos los que cruzaban el sendero de Chesholt llegaban igual y mostrar remilgos ante aquellos hombres rudos y salvajes, familiarizados con los peligros y la muerte, hubiese sido exponerse a enfrentarse con sus rápidos revólveres y nadie pensaba en tales locuras.


  Bill buscó un hotel, cosa que le costó gran trabajo y por fin, encontró uno donde poder asearse, raparse aquellas horribles barbas y cambiarse de ropa. Conservaba en su caballo una muda completa más otro traje y procedió a cambiar el atuendo.


  Hurley carecía de ropa, pues la que había adquirido allí un mes antes aparecía destrozada, pero salió una hora y cuando regresó, traía un equipo completo.


  Después de comer, repasaron sus armas y Bill, mirando intensamente a su compañero, preguntó:


  —¿Listo para salir de caza?


  —Encantado, pero antes, permítame que me tome un buen vaso de whisky por si es el último.


  —Conformes. Voy a brindar por la muerte de Sliff.


  -—Y yo por nuestra mutua salud.


  Apuraron sus vasos y se lanzaron a la calle requisando las puertas de todos los garitos y tabernas con detenimiento.


  Hurley preguntó:


  —¿Qué busca usted por los porches?


  —El caballo de Sliff. Presiento que ese noble animal que le ha salvado tantas veces la vida, va a ser esta vez la causa de su muerte.


  Llevaban más de una hora de requisa, cuando al cruzar por una calle transversal de la principal, Bill asió s su compañero por el brazo y llevando la mano a la culata de su pistola, advirtió con feroz alegría:


  —¿No lo dije? Hurley... Ese es el caballo de Sliff.


  En efecto, el precioso animal del forajido aparecía medio trabado al palo del porche de una taberna y Hurley preguntó decidido:


  —¿Entramos, Bill?


  —No. No sabemos quiénes estarán con él. Prefiero esperar a que salga.


  —De acuerdo. Usted dispare primero sobre él y luego pregúntele de qué muerte quiere morir. Es lo más práctico.


  Bill sonrió sin contestar y envarado clavó sus ojos en la puerta de la taberna, colocado estratégicamente frente a ella.


  Tuvieron que esperar más de una hora con los nervios en tensión, hasta que, por fin, se abrió la puerta y Sliff, pálido, ojeroso, con el rostro sombrío, apareció en el vano rodeado de tres individuos de aspecto sospechoso, que debían pertenecer a los restos de su deshecha banda.


  Bill avanzó unos pasos situándose en el centro de la calle, mientras Hurley se colocaba de través con el revólver empuñado para ayudarle y gritó:


  —¡Sliff! ¡Coyote asqueroso, prepárate a morir!


  El forajido clavó sus turbios ojos en Bill, palideciendo aún más, pero en un súbito ataque de ira, llevó rapidísimo la mano a la empuñadura de su revólver.


  “Dos Pistolas” se recreó cruelmente en permitirle este gesto, pero cuando aún no había logrado sacar el arma más que a medias, vibraron dos secas detonaciones y “El Tieso”, alcanzado en mitad del corazón, cayó de bruces a tierra, quedando pegado al suelo como un sapo.


  Sus compañeros reaccionando echaron mano a las armas, disparando rápidamente, pero Bill, que esperaba esta reacción se arrojó entre el polvo de la calle, mientras Hurley, gozoso, disparaba de través sobre los bandidos y Bill desde tierra le ayudaba.


  La lucha fue rápida y trágica. Los forajidos, como muñecos de un guiñol, cayeron junto a su jefe acribillados a balazos, en tanto la gente aterrada, huía en todas direcciones abandonando la calle.


  Bill se levantó enfundando las pistolas, pero al dirigirse a Hurley, observó que éste, vacilando, se apoyaba contra la jamba de un comercio, sonriendo tristemente.


  —¡Por el infierno! —clamó Bill—. ¿Le han herido, Hurley?


  —¡Bah, creo que sí... aquí... en el pecho... Quizá no sea nada, pero... por si lo es... ¿quiere hacer que me den... un vaso de whisky por... por si ahora si es el último?


  Bill le arrastró a una taberna próxima donde llevó a sus labios un vaso de la codiciada bebida. Luego, se apresuró a examinarle.


  Había recibido un tiro en el pecho, pero por fortuna no parecía mortal.


  —Lo siento —dijo Bill— no debí consentirle...


  —¡Oiga, no sea ansioso! Usted se llevó la mejor tajada y sólo me dejó aquellas tres carroñas... Claro es que entre las tres aun valían algo... Ahora, si me muero...


  —No sueñe con eso, Hurley; aun no le desean en el infierno. Tiene usted que conducir aún muchas reses por el sendero de Chesholm. Capataces como usted y mi amigo Brite, son los que Texas necesita para engrandecerse y no puede prescindir de ellos... ni a tiros.


  —Gracias, Bill. Tampoco puede prescindir de hombres como usted. Sin “Dos Pistolas” ¿qué haríamos los capataces de manadas para cumplir nuestra misión? En cada mojón del sendero brotaría un Sliff y Texas se sumiría en el oprobio y el bandidaje... Por eso, quizá Dios no quiere que nos vayamos al infierno ni usted ni yo, a pesar de que nos lo tenemos bien ganado.


  Cuatro días más tarde entraba en Dodge el hatajo de Zeb. Ya habían llegado hasta ellos las nuevas de la muerte de Sliff y de las heridas de Hurley y el ganadero llegaba ansioso de abrazarles.


  Zeb, generoso, no sólo gratificó espléndidamente a sus hombres, sino que cuidó de que a Hurley no le faltase nada durante su enfermedad, gratificándole con quinientos dólares.


  Cuando llegó la hora de pretender ajustar las cuentas con Bill, éste le dijo:


  —Déselo usted a Brite y acuérdese de su promesa. Es un buen muchacho. Para mí no quiero nada. Me sobra el dinero porque no sé en qué emplearlo.


  —En ese caso, ¿quiere usted que nos bebamos juntos una botella de whisky?


  —Quiero complacerle y brindaré por usted.


  Frente a frente, con los vasos en la mano, Zeb gritó, con lágrimas en los ojos:


  —¡Por el hombre más noble y más valiente que he conocido en todo el Oeste!


  Bill replicó sencillamente:


  —¡Por los arriesgados ganaderos que aventuran el esfuerzo de su trabajo por este trágico sendero y por los hombres bravos y duros que les ayudan a engrandecer nuestra Patria!


  Y apuró de un sorbo su vaso, mientras sus retinas se llenaban de paisajes lejanos que ansiaba recorrer, para seguir cumpliendo su peligrosa y humanitaria misión...
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  Notas


  

    	[←1]


    	

      () Se llama así al conjunto de caballos de recambio.
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